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Queridos Hermanos y Hermanas: 

Tanto camino recorrido como hijos de una misma Madre que espera, acompaña y anima 

a sus hijos a no perder la Esperanza. Tantos subsidios trabajados, compartidos, rumiados, usados 

para Evangelizar en este tiempo de Pandemia. Tantas canciones, oraciones y meditaciones que, 

a lo largo de estos 18 meses, fuimos gestando con la única intención de conocer a la Madre de 

Jesús, amarla e imitarla en sus virtudes y sentimientos. 

Que, en este tiempo de Adviento, 

podamos decir como la Madre del Salvador: “He 

Aquí la Esclava del Señor, hágase en Mi según Tu 

Palabra”. Que podamos mirar en Ella la 

Inmaculada, la Pura y limpia Concepción, para que 

pensemos y apostemos a la vida desde el mismo 

instante de gestación. Ella que reina en México, que se 

aparece a un inocente niño aborigen, que representa nuestra 

sangre, nuestras raíces, y lo mucho que hay en este suelo 

americano. Ella, la Guadalupana, la Rosa más hermosa que 

brilla cada 12 de diciembre. Es la misma que se hizo Madre del 

Salvador en un pesebre, la que estará entre nosotros en Navidad, y se sentará en nuestra mesa, 

en nuestra cama de hospital, en la calle, en la iglesia, en el comedor del barrio para decirlos 

como en las Bodas de Caná:” Hagan lo que Él les diga”. 

Que María, Madre del Adviento, pura y limpia Concepción, la Inmaculada, la 
Guadalupana, la de la Sagrada Familia, la que corrió para cuidar al Salvador y lloró por la muerte 
de los Niños Inocentes, siga sosteniendo  
nuestras vidas, nuestras familias,  
nuestros amaneceres y  
nos anime a seguir soñando  
con un mundo más humano,  
más justo y 
más fraterno. 
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https://www.youtube.com/watch?v=Ynd-u8o7vwk 
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=Ynd-u8o7vwk
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Letra y Música: Hna. María Valeria González Ferreyra EC 
 
 
 

María, mujer buscadora 
de las huellas que Dios ha dejado, 
escondidas como un gran tesoro 

en lo simple y en lo cotidiano. 
 

María, mujer que escuchaste 
la Palabra de Dios con tu pueblo, 

respondiste discípula dócil, 
engendrando en tu alma primero. 

 
Hoy tus hijos del norte y del sur, 
Peregrinos en esta Argentina, 

nos unimos pidiéndote Madre, 
que nos traigas con Cristo la vida. 

 
Para que haya más pan y trabajo, 
para que se fecunde esta tierra, 

que tengamos tus gestos, María, 
Madre del Pueblo, esperanza nuestra. 

 
María, madre generosa, 

te llamamos bienaventurada, 
como Dios preferís a los pobres, 

en el débil es fuerte su gracia. 
 

María, madre que caminas 
con tus hijos tejiendo la historia, 

educándonos en el servicio, 
traduciendo el amor en las obras. 

 
María, discípula humilde, 

aprendiste en fe y esperanza, 
ayúdanos a ser misioneros 

del que es vida y la da en abundancia. 
 

María, madre de familia, 
que a todos nos querés en la mesa 
donde Cristo es el pan que se parte 

y poniendo en común se hace fiesta. 
 
 

 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=0-uDGBDQU3k&t=14s 
 

https://www.youtube.com/watch?v=0-uDGBDQU3k&t=14s
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. Advocaciones   Marianas 

 
https://virgensantamaria.org/maria-en-el-catecismo-de-la-iglesia-catolica/ 

 
 

ADVOCACIONES MARIANAS 
https://www.youtube.com/watch?v=Acvq1TPAF7c 

 
Así como el apóstol San Juan por encargo de Jesucristo, al pie de la cruz, se llevó a la 

Virgen María a su casa, de la misma manera no existe un hogar católico donde sus moradores 
no hospeden en el a la Madre de Dios: La Virgen María, simbolizando esta acción al tener en su 
casa la hermosa imagen de ella en alguna de las muchas advocaciones con que se le aclama y 
recurre a su valiosa intercesión con infinidad de títulos. 

Ante el fervor mariano de la fe católica, se presenta por otra parte, el afán de infinidad 
de sectas para acabar con él. Todos los sectarios conocen que la devoción de nuestro pueblo a 
la Virgen María es una de las barreras más difíciles de derribar. Ellos conocen que todo aquel 
católico que abandona su veneración a nuestra Madre del Cielo, ya fácilmente se incorporará a 
esos grupos destructivos. He aquí la razón por la cual, los sectarios no descansan en tratar de 
destruir toda devoción a la Virgen María entre los católicos. 

Las Advocaciones de la Virgen María. 
Se conoce como advocaciones , a las distintas formas de nombrar o referirnos a la 

Santísima Virgen. Es común que muchos cristianos, por falta de información o mejor dicho 
"formación", confundan esos distintos nombres con distintas santas o "virgencitas", como 
suelen llamarle. La Madre de Jesús es la Virgen María. Y los católicos solemos "apodarla" de 

https://virgensantamaria.org/maria-en-el-catecismo-de-la-iglesia-catolica/
https://www.youtube.com/watch?v=Acvq1TPAF7c
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distintas maneras, según el lugar dónde se halla instalada la devoción, o según la circunstancia, 
si es una aparición o se la nombra Patrona, etc.  

De esta manera, encontraremos que llamamos a María como "Nuestra Señora del 
Rosario", Reina de los Ángeles, Virgen de Lourdes, Virgen de Fátima, Nuestra Señora de la Paz, 
Madre de la Eucaristía, La Virgen del Carmen, La Virgen de la Medalla Milagrosa, y cientos de 
formas más. Pero siempre nos referimos a nuestra Santa Mamá del Cielo. ¿Que niño no ha 
llamado a su madre de cientos de maneras cariñosas? Es por eso que no debemos confundirla, 
como si se tratara de distintas personas o distintas santas. 

La palabra “advocación” provine del latín advocare, y hace referencia a la invocación y 
al mismo tiempo al hecho de dirigirse hacia un objeto específico que en la práctica histórica, 
varía de forma pero en el fondo es la misma esencia. Esto ocurre con la imagen de la Virgen 
María, quien es diferente en cada región pero que es la misma Virgen María, la Madre de 
Jesucristo y de la Iglesia, y cuando el fiel se dirige con amor a esa imagen específica, se está 
dirigiendo en realidad a la Virgen María que vive en el reino de Dios. El amor que experimenta 
es el mismo amor a María y todos los creyentes, aunque amen a diversas advocaciones viven un 
único amor a Dios y a María, y están unidos en ese amor. 

La devoción popular o religiosidad popular está presente en el culto litúrgico y en los 
sacramentales de la Iglesia donde se fusionan fe cristiana, valores humanos, cultura 
antropología e historia de los pueblos, además del sentido espiritual personal de cada creyente. 
Es bueno recordar brevemente que a Dios se le rende culto de latría o adoración, a la Virgen se 
le rinde culto de hiperdulía o veneración, a San José de protodulía y a los santos de dulía. 
Esquemáticamente los elementos del culto a María se pueden definir de: Veneración porque se 
reconoce la excelencia de la madre de Dios, amor amar a Cristo es amar a María y amar a María 
es amar la Iglesia de Cristo, invocación se invoca como intercesora, imitación de las virtudes. 

San Epifanio aclaraba la diferencia entre el verdadero culto a Dios y la verdadera 
devoción a la Virgen María: “Sea María honrada. Sean Padre, Hijo, y Espíritu Santo adorados, 
pero que ninguno adore a María”. 

Esta misma enseñanza es la que actualmente recoge el Catecismo de la Iglesia Católica.: 
“Todas las generaciones me llamarán bienaventurada” (Lc 1, 48): “La piedad de la Iglesia 

hacia la Santísima Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano” (MC 56). La Santísima 
Virgen “es honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde los tiempos 
más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con el título de `Madre de Dios’, bajo cuya 
protección se acogen los fieles suplicantes en todos sus peligros y necesidades… Este culto… 
aunque del todo singular, es esencialmente diferente del culto de adoración que se da al Verbo 
encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente” (LG 
66); encuentra su expresión en las fiestas litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios (cf. SC 103) y 
en la oración mariana, como el Santo Rosario, “síntesis de todo el Evangelio”. (Catecismo de la 
Iglesia Católica 971). 

Toda cultura, todo pueblo según las formas congéniales a su realidad propia elabora una 
piedad popular ligada a las manifestaciones cultuales: “La religiosidad popular es una 
experiencia universal: en el corazón de toda persona, como en la cultura de todo pueblo y en 
sus manifestaciones colectivas, está siempre presente una dimensión religiosa.” 

Pero estas expresiones no siempre mantiene una cierta relación con la revelación 
cristiana; por esto es necesario también reconocer los límites que puede tener como por 
ejemplo: la falta de algunos elementos esenciales de la misma fe cristiana, la desproporción 
entre el culto a los santos frente a la centralidad del culto a Cristo, el escaso conocimiento de la 
Sagrada Escritura, el distanciamiento de la práctica sacramental y del compromiso cristiano 
entre otros por lo cual es necesaria su evangelización y su purificación. 

Esta manifestación común de la fe devocional se puede encontrar en todos los estratos 
del pueblo de Dios, y en la medida que se vive, logra preservar la fe de manera sencilla, ligada a 
la vida simple, cotidiana y elemental de la vida familiar y social. Se habla de un catolicismo 
popular sobre todo presente en los ámbitos rurales, sub-urbanos y periféricos, pero sin exclusión 
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de otros sectores sociales. Esta realidad de la religiosidad popular, por sus actos privados y 
públicos que la caracterizan: signos, palabras, cantos y danzas, actos, celebraciones, ropaje, 
colores, costumbres y tradiciones, promueve no solo lo individual, sino la conciencia comunitaria 
de la fe cristiana y su compromiso, y se relaciona profundamente con la vitalidad de su historia, 
de su cultura, de sus raíces religiosas. 

Por eso es posible desarrollar la fe en una advocación mariana específica, que 
representa un valor común para todo un pueblo, por estar inscrita dentro de su historia precisa, 
dentro de acontecimientos en lugares con fechas que ocurrieron y tienen que ver con la 
búsqueda de la salvación espiritual y general como pueblo.: “La devoción siempre responde a 
una actitud interior de fe que se manifiesta en la relación del fiel con las Divinas Personas o con 
la Virgen María”. 
 
 
LAS DIVERSAS ADVOCACIONES EN EL MUNDO Y EN LATINO AMÉRICA 

 
Durante la historia de la Iglesia se han ido acumulando una cantidad enorme de diversas 

advocaciones marianas, el ejemplo de la Virgen del Pilar, aparición que ocurrió en España en el 
tiempo de los apóstoles, cuando María posiblemente estaba viva todavía, hasta las 
manifestaciones y apariciones actuales, pasando por la Guadalupe, Coromoto, Lourdes, Fátima, 
Aparecida, Luján, entre miles de otras advocaciones. 

El motivo o el origen de cada advocación varía en cada una de ellas; siempre se trata de 
hechos extraordinarios, milagrosos, donde el pueblo de Dios, la Iglesia en su conjunto, reconoce 
la intervención de la Madre de Jesús en su favor. Después el pueblo se encarga de “encarnar”, 
hacer suya, esta realidad, esta intervención especial de la Virgen y se va creando la advocación 
correspondiente hasta consolidarse definitivamente en un título, en una forma específica; como 
por ejemplo “la Virgen del Pilar” en Zaragoza, España; “Nuestra Señora de Aparecida” en Brasil, 
porque una estatua se apareció en el río, primero el cuerpo y luego la cabeza; después de esto 
pudieron pescar peces abundantes y solventar un grave problema; la Virgen de Guadalupe, 
quien era nombrada de una manera parecida a ese título y en español quedó como Guadalupe, 
una aparición extraordinaria que dejó el más extraordinario de los cuadros sobre María, no 
pintado por manos humanas. La Coromoto, cuyo nombre adoptó por el nombre del cacique 
Coromoto, un nombre que no se va a hallar en ninguna otra parte del mundo y define esta 
advocación de María. La Virgen de Fátima, por el lugar en Portugal donde se apareció a los 
pastorcitos, y que luego fue definida como imagen de bulto con sus características propias, así 
como la de Lourdes, con las manos juntas en señal de oración. 

En general cada intervención de María tiene que ver con una realidad histórica precisa, 
con una necesidad particular del pueblo de Dios, lo cual una vez más demuestra la labor 
maternal de María, que se tomó muy en serio el mandato de su Hijo en la cruz. Por ejemplo para 
el pueblo mexicano del comienzo del mestizaje, entre españoles y aztecas, además de otras 
etnias menores, había una situación muy complicada; tanto así que el obispo Zumáraga escribió 
una carta al Papa donde le expresaba su imposibilidad de evangelizar, y que sin una intervención 
especial de Dios las cosas iban a ser un desastre. Esto sucede al comienzo del siglo XVI, realmente 
temprano en el proceso que ocurre en América con la llegada de los europeos. Al poco tiempo 
sucede lo de la Guadalupe, los indios adoptan a la Madre de Cristo como su propia madre; ellos 
tenían la Tonantzin, que era como una diosa femenina y asimilan María a esta presencia 
femenina de su cultura religiosa, pero María es la madre de Jesús, y no es una diosa, sin embargo 
participa del misterio de Dios y de la acción de Dios en la humanidad. Ella les hace sentir que ya 
no es necesario sacrificios humanos y se da un proceso de evangelización profundo, donde 
incluso la Iglesia mexicana tiene mártires canonizados desde los primeros siglos, donde han 
surgido tantas congregaciones autóctonas de mujeres y también de varones; donde todavía hoy 
en día hay una gran cantidad de vocaciones al sacerdocio. 
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La advocación guadalupana ha sido adoptada profundamente por los mexicanos; ella 
sigue trascendiendo fronteras, además de patrona de México ha sido nombrada emperatriz de 
América y de las Filipinas. El cuadro de la Virgen es tan extraordinario que incluso los estudios 
de científicos de la Nasa han descubierto cosas en él que asombran cada vez más a la 
humanidad. 

Y bueno, es la esperanza de que al profundizar en el conocimiento de María, Madre de 
Dios y Madre nuestra aprendamos a amarla y respetarla, dándole su lugar junto a su Hijo 
Jesucristo y nunca sobre él y seguirla llamando NUESTRA MADRE en la advocación que cada uno 
en su corazón desee manifestarle. 
 
FUENTES: 

http://es.churchpop.com/.../cuando-la-iglesia-condeno-la.../ 
http://www.apologeticacatolica.org/Maria/Maria31.htm 
http://www.portalmariano.com/Advocaciones.htm 
https://infovaticana.com/.../forma.../advocaciones-marianas/ 
https://www.ewtn.com/spanish/Maria/advocaciones_marianas.htm 
https://www.aciprensa.com/Maria/advocaciones.htm 
https://es.aleteia.org/.../cual-es-la-advocacion-mariana.../ 
https://udayton.edu/.../es/las-advocaciones-marianas.php 

 

En América Latina 
 
Argentina: Nuestra Señora de Luján 
Bolivia: Nuestra Señora de Copacabana 
Brasil: Nuestra Señora de Aparecida 
Chile: Virgen del Carmen de Maipú 
Colombia: Nuestra Señora de Chiquinquirá 
Costa Rica: Nuestra Señora de los Ángeles 
Cuba: Virgen de la Caridad del Cobre 
Ecuador: Nuestra Señora del Quinche 
El Salvador: Nuestra Señora de la Paz 
Guatemala: Nuestra Señora del Rosario 
Honduras: Virgen de Suyapa 
México: Nuestra Señora de Guadalupe 
Nicaragua: Nuestra Señora de "El Viejo" 
Nicaragua: Inmaculada Concepción de María 
Paraguay: Nuestra Señora de Caacupé 
Perú: Nuestra Señora de la Evangelización 
Puerto Rico: Nuestra Señora de la Divina 
Providencia 
República Dominicana: Nuestra Señora de las 
Mercedes 

Uruguay: Virgen de los Treinta y tres 
Venezuela: Nuestra Señora de Coromoto 
En España 
Nuestra Señora de la Franqueira 
Nuestra Señora de la Rogativa 
Nuestra Señora de las Lágrimas 
Nuestra Señora de las Nieves 
Nuestra Señora de los Desamparados 
Nuestra Señora de los Dolores-Murcia 
Nuestra Señora de los Dolores de Hellín 
Nuestra Señora del Pilar 
Nuestra Señora del Rosario de Hellín 
Santa María de la Arrixaca 
Santa María de la Merced 
Virgen de la Peña 
Virgen del Azahar 
Virgen del Carmen de Beniajan 
Virgen de Rosell 

 

VIDEOS 
 

ADVOCACIONES MARIANA – Catequesis desde JUJUY  
https://www.youtube.com/watch?v=vR-gkNAFAeM  
 

APARICIONES MARIANAS DEL SIGLO 2020 
https://www.youtube.com/watch?v=pkIobLm1yBM&t=66s  
 

https://l.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Fes.churchpop.com%2F2016%2F12%2F05%2Fcuando-la-iglesia-condeno-la-adoracion-a-la-virgen-maria%2F%3Ffbclid%3DIwAR22O6oOKa2sUW9QRf0DS_IzcWXVqw5g-7mQtiqi2BB9ws6sI-n9tZKUAnQ&h=AT3xQltUleFq-aNY85KpivMTbQ-R-x-Jm0qyHarxAu2DQgWSRU5c4QopRInyFyDg28AUA_y5vTW_Htn4lLUeqtmE798fQrbW5dgdgoBafKV5e9YWx4fSrKRPIcDE11MTYwRW&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Fwww.apologeticacatolica.org%2FMaria%2FMaria31.htm%3Ffbclid%3DIwAR1_yIdiTrl7t25o1tTHRJDNlg9I9W5szpqLpt8HcspFj_tnniBW7B6X0zE&h=AT0WFJmDC9sAr4w3TQAPSr9mpNW9Pu6XimerCwnK_QsP_v7WJPbkRNa7PfELBD0FEfvYXNWaLhBq-JvABeNcHHC3rEmXZXHpecgrD_WEQdqLOY6a5MgwZZJmFQWyObAjSlbP&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=http%3A%2F%2Fwww.portalmariano.com%2FAdvocaciones.htm%3Ffbclid%3DIwAR0ozsAf1IPGO0cSumF6bTc-p5hZqT6du1cxxt60636eVRR1oK4pra9FvhM&h=AT18TDuM9QvKGv05_RRQrIKaNxrv-1qu_PaUPOwB4lHeI0NXo0aIfEiKodtcFb0Mru0yIId3Y2SQnYzgR38abM2vuP-eBeZE1NLz2Bn3DLiVDWvadG1f-ViK65SpDvFc3h7H&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Finfovaticana.com%2Fcategoria%2Fformacion%2Fadvocaciones-marianas%2F%3Ffbclid%3DIwAR1WFOUe_ZakSn7TKoNEyq0twtut-0X2Sen2AegMCcTdjaEdHyi-U1pfB6E&h=AT35qUR3zmlXAWk3C0nStxGTbsZSKeEq9eHXLqlfPIPA0rHEaPrHmuz1oJnx19T-5Z0bhQxJ-X548g-po7RFeJFHrbP-4Y00U4T5PBu8nlCaYj8MbxxE5aJUPOdpSCgt9sJo&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fwww.ewtn.com%2Fspanish%2FMaria%2Fadvocaciones_marianas.htm%3Ffbclid%3DIwAR2J1gZqrWcilpGL-ZWIl-GJc0wN-IbwJ9WHm3AwvBsTYK0MZhBrG6FDs8c&h=AT33BV_nd3t0Ag0D7TPXuZoTIidLVUR4gLtpbiJoYBl_dpoT_wAYCuL-0UDEUWLLEXUexd61NEqjnC7hJxP-9KkQDXZ-J8S16jIGobsfgWuDJY-0aAmSOzpcPFA1odwQlk_R&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fwww.aciprensa.com%2FMaria%2Fadvocaciones.htm%3Ffbclid%3DIwAR1g4VgcWeqoalX5uGnA_PDj6qf11NvNTr1eX2rfLAJMMUJcayE90zCewoI&h=AT0_8m_Q09oqf3Sgh9U9p5QJfH1Qre_Ufr8hVL9j_cqisE5nGwy4fe4IFq08E0ftZIMfrcG_6v9X7J9jfbaGnA8oFvTqQHG5cCGjYT2wfDc9H1azEokEinmw2tyKkpkHWCBL&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fes.aleteia.org%2F2017%2F07%2F18%2Fcual-es-la-advocacion-mariana-mas-antigua%2F%3Ffbclid%3DIwAR0Fs3JnKTiYmwHZO08SWdeVnoia3M5w_LA_1S_b8hqz7I_spjsFEibQb5U&h=AT3qnTvKAauGmjyGIdWlr4mFf-_jhD7Tsn4zmrENg2ii6eZdhreJbQQ6g_fnmbMzVqOEjvT4jLNZivW6PXDBOaxLj_gqUtr8-06jqOwZqBL5nqJviBUOgohsU1Spy55Gce58&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fudayton.edu%2Fimri%2Fmary%2Fes%2Flas-advocaciones-marianas.php%3Ffbclid%3DIwAR1ZOChzoXhyhCLYQmnp_KkT9gX2O_vnW5381ulJvwgRruxx2nXX2tzXt9c&h=AT0evJ4BazfmW0pym5XHBMBN7DjqDKcgUeftNsAtfrXu8S65PQLKE4_G6IB0SK0xbEhkxpWUN7gCPSTdeZQpFz4Sv5PUjcCa2zzQt4Qlh3w_HqU_cYwBHQg_p4KYxcLlXw7G&__tn__=-UK-R&c%5b0%5d=AT31t-hah8aCLSFkfg6r9KnlgU7aoF_QEb9cdp79QUbWFUGCdFZo-SODyAe2-j4aqfT01pHiRAH6H2NnD-kuuXg-b7NkcyP5IbDa7xNzD2W20hQY1rp_CWJ8b4D0DqK_VIWOXRRQC6KShF9O3Sdsbwc2SrmGxUZiTPd0kAabyGnGtps
https://www.youtube.com/watch?v=vR-gkNAFAeM
https://www.youtube.com/watch?v=pkIobLm1yBM&t=66s
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También se puede consultar los aportes del SUBSIDO de DICIEMBRE 2019 
 

https://es.slideshare.net/CongresoMarianoNacCa/subsidio-diciembre-2019 
 

 
 

https://es.slideshare.net/CongresoMarianoNacCa/subsidio-diciembre-2019
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 Patrona de la arquidiócesis de La Plata. 
 Patrona de la arquidiócesis de Resistencia y de la provincia civil del Chaco. 
 Patrona de la diócesis de Quilmes 
 Patrona de la diócesis de Santísima Concepción. 
 Patrona de la diócesis de Venado Tuerto. 
 Patrona de la diócesis de Villa Maria. 
 Patrona de la diócesis y ciudad de Rio Cuarto 
 Patrona secundaria de la diócesis de San Roque de Presidencia 
 Patrona secundaria de la diócesis de Santiago del Estero. 
 Roque Sáenz Peña. 
 Patrona de la ciudad de Reconquista y Titular de la iglesia catedral. 

 
 

El dogma de la Inmaculada 
Concepción define como firme la 
creencia en que María, madre de 
Jesús, a diferencia de todos los demás 
seres humanos, no fue alcanzada por 
el pecado original, sino que, desde el 
primer instante de su concepción, es 
decir, de su ser personal, estuvo libre 
de todo pecado. 

No debe confundirse esta 
doctrina con la de la maternidad 
virginal de María, que sostiene que 
Jesús fue concebido sin intervención 
de varón y que María permaneció 
virgen antes, durante y después del 
parto. 

Esta doctrina está basada en 
el contenido del texto del Evangelio 
de Lucas ( Lc. 1, 28) «El ángel entró 
donde estaba María y le dijo: -Dios te 
salve, llena de gracia, el Señor está 
contigo» y en el texto recogido 
también por san Lucas (Lc. 1, 42) «Y 
levantó la voz para decir con cálido 
acento: ¡Bendita tu entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre!», y en 
la Tradición Sagrada. La Inmaculada 
Concepción fue declarada dogma de 
fe por el papa Beato Pío IX en 1854. 

El 8 de diciembre de 1854, 
Pio IX rodeado de 92 obispos, 54 arzobispos, 43 cardenales y de una gran multitud, definía como 
dogma de fe el gran privilegio de la Virgen María: 
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“… Para honor de la santa e indivisa Trinidad, para gloria y ornamento de la 
Virgen Madre de Dios, para exaltación de la fe católica y acrecentamiento de 
la religión cristiana, con la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo, de los 
bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, declaramos, 
proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen 
María fue preservada de toda mancha de la culpa original en el primer instante 
de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente , en 
atención a los méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano, está 
revelada por Dios y debe ser por tanto firme y constantemente creída por todos 
los fieles…” (Bula ineffabilis Deus. Pio IX, 8 de diciembre de 1854). 
  
Un dogma es la adhesión irrevocable a verdades contenidas en la Revelación divina o 

verdades que tienen con ellas un vínculo necesario. La Iglesia tiene claro que las verdades divinas 
siempre han existido, solo que cuando se tiene una duda, o una desviación doctrinal, es 
necesario reafirmarla por medio de un dogma. Es el caso del dogma de la Inmaculada 
Concepción, que era venerada como tal desde muchos siglos antes de la proclamación del 
dogma. 

Ya desde el siglo VI en la Iglesia oriental se celebraba la fiesta de la Inmaculada 
Concepción y desde los siglos IX y X en la Iglesia occidental, especialmente en España, Irlanda e 
Inglaterra. 

 Las mentes de los santos padres primero y las de los teólogos medievales después 
fueron comprendiendo que la dignidad de la madre de Dios esta reñida con todo pecado, que 
su oficio de corredentora exige la inmunidad de la mancha original, a fin de poder merecer 
dignamente con su Hijo, liberarnos de la culpa. Y por fin, cuando la Iglesia tuvo plena, formal, 
explicita conciencia de que la limpia concepción de María era doctrina contenida en la 
revelación, y por tanto objeto de fe, pasó a definirla como tal proclamándose del dogma de la 
Inmaculada Concepción. 

 

       Bibliografía 
- Mariología. org 
- Enciclopedia GER. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo! 
 

https://www.youtube.com/watch?v=NLayedbLjQ0 

https://www.youtube.com/watch?v=NLayedbLjQ0
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Al finalizar este “AÑO JUBILAR MARIANO” al cumplirse los 400 años de maternal 

presencia de la bendita imagen de la Virgen del Valle entre nosotros, queremos invitarlos a 
consagrar sus vidas, sus familias, su misión y servicio, como un acto y fruto concreto de la Gracia 
recibida durante este Año Mariano. Con fe y esperanza, sostengamos  

“CON MARÍA, SERVIDORES DE LA ESPERANZA” 
 

Consagrarse a María significa ponernos en sus manos, a su servicio y disposición. Y Ella 
nos guiará hacia Jesús.  

Consagrarnos a Ella significa dejarse llevar sin condiciones, sabiendo que Ella conoce 
mejor el camino y que podemos dormir tranquilos en sus brazos de madre.  

Consagrarse a María significa vivir permanentemente en su Inmaculado Corazón, dentro 
del Corazón divino de Jesús.  

Es dejar que Ella actúe por medio de nosotros.  
Es como prestarle nuestra lengua para que hable por nosotros y nuestro corazón para 

que ame a los demás por nuestro medio.  
En una palabra, es vivir en unión total con María para que podamos llegar a decir: Ya no 

vivo yo, es Cristo quien vive en mí por medio de María.  
Por eso, un consagrado a María debe confiar plenamente en Ella y dejarse llevar por Ella 

sin condiciones. 
 
Hay varias oraciones que podemos decir para consagrarnos al Inmaculado Corazón de 

María. Elijamos alguna para rezarla el día de nuestra consagración a María, que conviene que 
sea un día de fiesta mariana, por ejemplo, Inmaculada Concepción, Virgen Niña, Anunciación, 
Asunción, primer sábado de mes y muchas otras que hay en el calendario. Y luego es 
conveniente que la recemos todos los días para renovar nuestra consagración. 

 
 

 

 
CONSAGRACIÓN A MARÍA 

 
Oh, señora y Madre mía, 
con filial cariño vengo 

a ofrecerte en este día 
cuanto soy y cuanto tengo: 

Mis ojos para mirarte, 
mi voz para bendecirte, 

mi vida para servirte, 
mi corazón para amarte. 

 
Acepta, Madre, este don 
que te ofrenda mi cariño 

y guárdame como a un niño 
cerca de tu corazón. 

 
Dios te salve, María..... 
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Acto de Consagración 
de los Jóvenes a María 

por Juan Pablo II 
Al celebrar la Jornada Mundial de la Juventud 2003 el 10 abril de 2003 

 
 

«Ahí tienes a tu madre» (Juan 19, 27) 
Fue Jesús, Virgen María 

quien desde la cruz 
nos quiso entregar a ti, 

no para atenuar 
sino para confirmar 

su papel exclusivo de Salvador del mundo. 
 

Si en el discípulo Juan, 
te fueron confiados todos los hijos de la 

Iglesia 
con más motivo me agrada el confiarte a ti, 

María, 
los jóvenes del mundo. 

 
A ti, dulce Madre, 

cuya protección siempre he 
experimentado, 

en esta tarde los vuelvo a confiar de 
nuevo. 

 
Bajo tu manto, 

en tu protección, 
ellos buscan refugio. 

 
Tú, Madre de la divina gracia, 

¡hazles resplandecer con la belleza de Cristo! 
 

Los jóvenes de este siglo, 
en la aurora del nuevo milenio, 

viven todavía los tormentos derivados del pecado, 
del odio, de la violencia, 

del terrorismo y de la guerra.  
Son también ellos los jóvenes 

a los que la Iglesia mira con confianza consciente de que 
con la ayuda de la gracia de Dios 

lograrán creer y vivir 
como testigos del Evangelio 

en el hoy de la historia. 
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María, 

ayúdales a responder a su vocación. 
 

Guíales al conocimiento del auténtico amor 
y bendice sus afectos. 

 
Apóyales en el momento del sufrimiento. 

Hazles mensajeros intrépidos 
del saludo de Cristo 

en el día de Pascua: ¡la paz esté con vosotros! 
 

Con ellos, también yo me encomiendo 
una vez más a ti 

y con afecto confiado te repito: 
«Totus tuus ego sum!» 

 
¡Soy todo tuyo! 

Y también, cada uno de ellos, 
conmigo te grita: 

«Totus tuus! 
Totus tuus!» 

Amén. 
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Link para descargar el libro https://haciadios.com/wp-content/uploads/2020/04/33-

D%C3%ADas-Hacia-un-Glorioso-Amanecer-pdf.pdf 
 

Consagración Mariana 
¿Por qué un “Glorioso Amanecer”? 

 
Nos dice el Padre Michael E. Gaitley, autor de este maravilloso libro que: 

Al ver este libro por primera vez tal vez te preguntaste: “¿Por qué se llama 33 Días hacia 
un Glorioso Amanecer?”. La parte de los “33 días” ya ha de estar clara — se refiere a los días de 
preparación — pero quizás lo de “glorioso amanecer” no lo esté tanto. Escogí esta expresión 
porque creo que es la que mejor capta la esencia de la consagración mariana: un nuevo modo 
de vivir en Cristo. El acto de consagrarse a Jesús por María marca el comienzo de un glorioso 
nuevo día, un nuevo amanecer, una mañana flamante en el viaje espiritual de una persona. Es 
un nuevo comienzo, y lo cambia todo. 

Aquí encontrarás el índice con los links o enlaces que te llevarán directamente a cada 

día de la Preparación. Comenzaremos con el Día de la Introducción y el Día 1. 

Serán 33 días maravillosos de preparación para la Consagración Total a Jesús por medio 
de María. Pidamos a nuestra Madre, la Santísima Virgen María, que junto al Espíritu Santo nos 
lleven de la mano por esta gloriosa aventura hacia la santidad. 

 

https://haciadios.com/wp-content/uploads/2020/04/33-D%C3%ADas-Hacia-un-Glorioso-Amanecer-pdf.pdf
https://haciadios.com/wp-content/uploads/2020/04/33-D%C3%ADas-Hacia-un-Glorioso-Amanecer-pdf.pdf
https://haciadios.com/33-dias-hacia-un-glorioso-amanecer-introduccion/
https://haciadios.com/33-dias-hacia-un-glorioso-amanecer-dia-1/
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Se cumplen 150 años del PATRONAZGO DE SAN JOSÉ 
COMO PATRONO UNIVERSAL DE LA IGLESIA  
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El 8 de diciembre de 1870, Su Santidad Pío IX proclamó a san José Patrono de la Iglesia 
universal: «Y, como en estos tristísimos tiempos que corren, la Iglesia se encuentra agredida por 
todas partes por sus enemigos y oprimida por tan gravísimas calamidades que los hombres 
impíos se persuaden que ha llegado el tiempo en que las fuerzas del infierno prevalecen contra 
ella (…), nuestro Señor el Papa Pío IX, conmovido por la presente y luctuosa condición de las 
cosas para poner a sí Mismo y a todos los fieles bajo el potentísimo patrocino del santo Patriarca 
José, quiso satisfacer los votos y lo declaró solemnemente Patrono de la Iglesia 
Católica» (Quemadmodum Deus). 

El 19 de marzo de 1961, san Juan XXIII proclamó a san José Patrono del Concilio Vaticano 
II e introdujo su nombre en el Canon Romano. Por su parte, san Juan Pablo II 
afirma: «El Patrocinio de san José debe ser invocado “sobre todo como aliento en su renovado 
empeño de evangelización en el mundo y de reevangelización en los países y naciones que están 
ahora sometidas a dura prueba”» (Custodio del Redentor, 29). 

Los obispos en Aparecida afirmaron: “San José, el silencioso maestro, fascina, atrae y 
enseña, no con palabras, sino con el resplandeciente testimonio de sus virtudes y de su firme 
sencillez. Nuestros pueblos nutren un cariño y especial devoción a José, esposo de María, 
hombre justo, fiel y generoso que sabe perderse para hallarse en el misterio del Hijo” (274). 

El Papa Francisco, al iniciar su Pontificado, comentaba: «Debemos poner nuestros ojos 
en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar 
a todo el pueblo de Dios y acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los 
más pobres, a los más débiles y a los más pequeños. Sólo aquél que sirve con amor sabe 
custodiar» (19-III-2013). 

San José ha acompañado los procesos de evangelización de la Iglesia; en efecto, el padre 
José María Vilaseca, Fundador de la Familia Josefina, afirmaba: “San José va delante de nosotros 
en la predicación evangélica”; por esto, con confianza le llamaba: San José de la Misión. Y en 
nuestras diócesis, como parte de estos procesos, encontramos en los templos un testimonio y 
una rica expresión artística de la protección de san José sobre nuestros pueblos. 

Papa Pío IX: “San José alimentó y nutrió con solícito cuidado al que el pueblo cristiano 
había de tomar como Pan del cielo para conseguir la vida eterna”. 

 

“Si queréis el verdadero Pan del cielo, id a José” 
 
ESPECIAL PATRONO DE LA IGLESIA  

 
"Para que Dios sea más favorable a nuestras oraciones, y para que Él venga con 

Misericordia y prontitud en auxilio de Su Iglesia, Nos juzgamos de profunda utilidad para el 
Pueblo Cristiano, invocar continuamente con gran piedad y confianza, junto con la Virgen, 
Madre de Dios, su casta Esposa, a San José; y tenemos plena seguridad de que esto será del 
mayor agrado de la Virgen misma.  

Las razones por las que el Bienaventurado San José debe ser considerado especial 
Patrono de la Iglesia, y por las que a su vez, la Iglesia espera muchísimo de su tutela y Patrocinio, 
nacen principalmente del hecho de que él es el Esposo de María y padre putativo de Jesús. De 
estas fuentes ha manado su dignidad, su Santidad, su Gloria. Es cierto que la dignidad de Madre 
de Dios llega tan alto que nada puede existir más sublime; más, porque entre la Beatísima Virgen 
y San José se estrechó un lazo conyugal, no hay duda de que a aquella altísima dignidad, por la 
que la Madre de Dios supera con mucho a todas las criaturas, él se acercó más que ningún otro. 
Ya que el matrimonio es el máximo consorcio y amistad —al que de por sí va unida la comunión 
de bienes— se sigue que, si Dios ha dado a San José como esposo a la Virgen, se lo ha dado no 
sólo como compañero de vida, testigo de la virginidad y tutor de la honestidad, sino también 
para que participase, por medio del pacto conyugal, en la excelsa grandeza de ella." 

"Quamquam pluries", Carta Encíclica del Papa León XIII, sobre la Devoción a San José 
promulgada el 15 de Agosto, de 1889 
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SAN JOSÉ, ESPOSO VIRGINAL DE 
MARÍA,  

PATRONO DE LA IGLESIA 
UNIVERSAL 

 

Siervo fiel y prudente, constituido por el 
Señor 

cabeza de Su Familia para que a su tiempo 
la sustentara 

 
Del mismo modo que Dios designó al 

Patriarca José, hijo de Jacob, gobernador de todo 
Egipto para asegurar al pueblo el trigo necesario, 
así, cuando se cumplió el tiempo en que el Eterno 
había de enviar a la tierra a Su Hijo único para 
rescatar al mundo, escogió a otro José del que el 
primero era figura. Lo estableció Señor y Príncipe 
de Su casa y de Sus bienes; le confió Sus más 
grandes Tesoros.  

En efecto, José tomó como Esposa a 
María, la Virgen Inmaculada, de la que había de 

nacer, por obra del Espíritu Santo, Jesucristo, quien pasó ante los ojos de todos como hijo de 
José y le fue sumiso en todo. Aquel que tantos profetas y reyes deseaban ver, José no sólo lo vio 
sino que conversaba con él, lo abrazaba con ternura paternal y lo cubría de besos; con un 
cuidado y solicitud sin igual alimentaba a Aquel que se haría para los fieles pan de vida eterna. 
               A causa de esta dignidad sublime que Dios confiere a su servidor fiel y solícito, la Iglesia 
siempre ha honrado y exaltado a José con un culto excepcional, aunque inferior al de la Madre 
de Dios. Siempre, en horas críticas, la Iglesia ha implorado su ayuda... Por esto, declaramos 
solemnemente a San José Patrón de la Iglesia Católica. 
Papa Pío IX 

Decreto “Urbi et Orbi” , 8 de Diciembre l870 
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SOBRE EL CULTO A SAN JOSÉ  
              "...es conveniente que el Pueblo Cristiano se acostumbre a invocar con piedad ferviente 
y espíritu de confianza, juntamente con la Virgen Madre de Dios, a Su Castísimo Esposo San José, 
lo que tenemos la certeza de que ha de ser grato y conforme a los deseos de la misma Santísima 
Virgen..." 
 

Papa León XIII  
Encíclica "Quamquam pluries", 15 Agosto de 1889 
 

SAN JOSÉ, VIVE EN CUERPO Y 
ALMA EN EL PARAÍSO 

 
               Acerca de la piadosa creencia de que 
el Glorioso San José, al morir para este 
mundo, no conoció la corrupción de la carne 
puesto que fue resucitado y ascendió a los 
Cielos con Cristo Nuestro Señor, son 
múltiples los teólogos, Santos y Videntes, 
que aseguran que San José, en virtud de los 
muchos privilegios con los que Dios lo 
bendijo, al tiempo de colmarlo de virtudes, 
indispensable estado para educar a Jesús 
Nuestro Señor, además de morir en los 
brazos de su Esposa María y del Redentor, 
obtuvo tras su muerte, el privilegio 
singularísimo de resucitar y ascender al 
Cielo en cuerpo y alma, compartiendo así la 
misma gracia que la Virgen Purísima. 
              Al respecto de la incorrupción de San 
José dejó escrito San Francisco de 
Sales:"¿Qué nos queda ya que decir sino 
que no debemos dudar ni en un punto que 
este Glorioso Santo tenga gran valimiento 
con aquel que lo magnificó hasta llevárselo 
consigo en cuerpo y alma al Cielo?...Si es 
verdad lo que debemos creer que en virtud 
del Santísimo Sacramento que recibimos en 
nuestros corazones, nuestros cuerpos 

resucitarán en el Día del Juicio, ¿cómo podemos dudar que Nuestro Señor haría subir consigo al 
Cielo en cuerpo y alma al Glorioso San José, que mereció la honra y la gracia de llevar con tanta 
frecuencia en sus benditos brazos a Jesús que en ellos tanto se complacía? ¡Cuántos besos le dio 
tiernamente con su boca bendita para recompensar en algún modo sus trabajos! Luego, sin duda 
ninguna, San José está en el Cielo en cuerpo y alma."(Sermón de San José) 
               Por su parte, San Bernardino de Siena lo afirma claramente: "Piadosamente se ha de 
creer, pero no asegurar, que el piadosísimo Hijo de Dios, Jesús, honrase con igual privilegio que 
a Su Santísima Madre, a Su padre putativo; de modo que como a Ésta la subió al Cielo Gloriosa 
en cuerpo y alma, así también el día de Su Resurrección unió consigo al Santísimo José en la 
Gloria de la Resurrección; para que como aquella Santa Familia –Cristo, la Virgen y José- vivió 
junta en la laboriosa vida y en gracia amorosa, así ahora en la Gloria feliz reine con el cuerpo y 
alma en los Cielos" (Sermo de S. Joseph, a. 3) 
               En épocas más recientes, teólogos como el Padre Bonifacio Llamera, O.P. sentencian al 
respecto de la posibilidad de que San José esté glorioso en el Cielo en cuerpo y alma: "Parece 

https://1.bp.blogspot.com/-jSrYXOkwsTY/XnF9ltcQnAI/AAAAAAAAbg0/lrvWOMVTnU8DSg5NFQYHLebbT5GT3ODNgCNcBGAsYHQ/s1600/1.AASANJOS%25C3%25892.jpg
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razonable que la Familia Sagrada, integrada por Jesús, María y José, predestinada a iniciar la 
nueva vida divina del linaje humano con anterioridad a todos los demás cristianos, inicie también 
la Vida Gloriosa de la Resurrección con anterioridad a todos los demás. Verdad es que Jesús y 
María son muy superiores a San José, pero esa superioridad no obstó para que el Santo Patriarca 
perteneciera a la Sagrada Familia y con nexo tan entrañable como el esponsal y paternal. No 
parece, pues, que estando ya resucitado Jesús, esté sin resucitar Su padre, y estando ya 
resucitada María, esté sin resucitar Su dignísimo Esposo..." 
               "...podemos, por tanto, creer que San José, nuestro amantísimo Patriarca, ha triunfado 
ya en cuerpo y alma, gozando como todos lo otros Santos y de un modo absoluto, de la vida del 
alma, y también de la vidas del cuerpo, que a él principalmente le es debida, en la divina e 
inseparable compañía de Jesús y de María" (La teología de San José, p. II, c. 6)  
 

SAN JOSÉ ESTÁ EN EL CIELO, A LA DIESTRA DE SU HIJO JESÚS 
 

            El piadoso Juan Gerson, tan devoto como 
entusiasta de las Glorias del Santo Patriarca, 
resueltamente asegura que "San José, en el Cielo, 
fue colocado a la diestra de Jesús, es decir, en 
posesión de Sus bienes principales; porque, 
como dijo el Señor, donde Yo esté, allí estará Mi 
Ministro; y aquél parece que se ha de colocar 
más cerca de Jesús, en la Gloria del Cielo, que en 
el Ministerio de la Tierra le fue más allegado y 
conjunto, más diligente y fiel después de la 
Virgen, su Esposa". 

El valor de este argumento se refuerza si 
juntamos las razones de San Bernardino de Siena, 
citadas por casi todos los que escribieron 
posteriormente sobre estas materias. 
            Colocan éstos a la Virgen Soberana en el 
Cielo, sentada en una cuarta Jerarquía, puesta 
debajo del Trono de la Divinidad, y sobre las otras 
tres de los bienaventurados, distinguiendo en 
ella dos órdenes: uno superior, en el cual está 
entronizada la Reina de los Cielos, y otro inferior, 
que ocupa el incomparable San José, Su Esposo, 
siendo ambos a dos glorificados en cuerpo y 
alma.  

Porque así como la dignidad de María, 
por ser Madre de Dios, es incomunicable a otra 
criatura, y como a tal le pertenece en la celeste 
Jerusalén un asiento superior a todos los Ángeles y Santos, así la Dignidad de San José, como 
Esposo de la Virgen y por haber sido honrado con el nombre de Padre de Cristo, no menos en la 
opinión de los hombres que en la predestinación divina, no se puede comunicar a ningún otro 
Santo. ¿Cómo era dable que la Virgen María tuviera junto a sí a otro superior a Su Esposo, del 
cual recibió Jesús el título de hijo legítimo y los derechos hereditarios al trono de Israel, por 
cuanto brilló ante los hombres con el dictado y obligación de padre? 
  Se puede asegurar que en el Cielo ocupa el Santo Patriarca el primer lugar en los 
premios, después de María. por cuanto después de Ella fue quien más amó a Jesucristo con amor 
natural, adquirido y sobrehumano, y quien con este triple amor fue de Jesús constantemente 
amado en grado superior al en que amaron y fueron amados aún aquellos que recibieron las 
primicias del Espíritu Santo, pues como prueba el docto Padre Suárez, son tan singulares los 
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títulos y timbres de San José, y de orden tan aventajado sobre los demás Santos, que, como en 
sujetos tan diversos, no cabe entre él y ellos comparación ni semejanza. 
 
 

TRÍPTICO PARA IMPRIMIR, DEVOCIÓN A NUESTRO PADRE Y SEÑOR SAN JOSÉ, en el 150 
Aniversario de la Declaración Pontificia que le nombró Patrón y Custodio de la Iglesia Universal 
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Patrona de la Fuerza Aérea Argentina
Patrona de los aviadores 

 

 

 

Según una piadosa tradición, la Santa Casa donde se operó la Encarnación del Verbo y 
vivió la Sagrada Familia se trasladó por los aires en el siglo XIII, desde Tierra Santa hasta Italia, 
para no caer en las manos de los mahometanos. Milagros confirmaron la autenticidad de esta 
preciosa reliquia. 

Valdis Grinsteins 
 

La historia del famoso Santuario de Loreto comienza con 
un inesperado viaje aéreo, el año de 1291. Las Cruzadas habían 

terminado y los católicos acababan de perder el último baluarte 
que poseían en Tierra Santa. 

Los fieles de la verdadera religión de Nuestro Señor 
Jesucristo, conocedores de las profanaciones cometidas por la 
barbarie de los musulmanes, se estremecían al pensar que la 
Santa Casa de Nazaret, donde la Sagrada Familia viviera tantos 
años, caería en manos indignas. ¿Cómo protegerla? 

Nuestro Señor, que en su pasión permitió que lo 
crucificasen, no permitió que la Santísima Virgen fuese siquiera 
tocada. En su infinita sabiduría, consintió que algo semejante a 
su crucifixión sucediera en aquel triste crepúsculo del siglo XIII: 
que el Santo Sepulcro fuese conquistado por los infieles; sin 

embargo, impidió que la Santa Casa fuese tocada. 
Y para asombro de los habitantes de Palestina, la Casa se 

elevó por los aires, siendo transportada por manos invisibles de 
ángeles, rumbo al mar Mediterráneo. 

Si fue grande la sorpresa de los que observaran la partida, 
mucho mayor fue el pasmo de los que presenciaron su llegada. 

 

 

 

 

 



 
 

A Ñ O  M A R I A N O  N A C I O N A L  2 0 2 0  
 

Página 30 

En la pequeña ciudad de Tersatto, situada en Dalmacia (costa croata del Mar Adriático), 
jamás se viera cosa semejante. Además, la aparición fue corroborada por el primer milagro: el 
párroco del lugar, que estaba enfermo hacía tres años, en cama, corría ahora por todas partes, 
comunicando que la Santísima Virgen se le apareció, lo curó y le había dicho ¡que aquella era la 
casa donde ocurriera la Encarnación del Verbo! 

El gobernador de la región, deseando aclarar el asunto, determinó que fuesen enviados 
cuatro emisarios a Tierra Santa. La finalidad de tal expedición era verificar si realmente la Casa 
de Nazaret había desaparecido de su lugar originario, si las medidas de la casa concordaban con 
las de los cimientos que quedaban en Tierra Santa, etc. Los dichos emisarios regresaron 
confirmando todos los datos: ¡la casa que aterrizó en Dalmacia era la misma en la cual vivió la 
Sagrada Familia en Nazaret! 

Transcurridos tres años, ocurrió un nuevo milagro: la Casa de Nazaret volvió a elevarse 
por los aires y enrumbó con dirección a Italia, cruzando las aguas del mar Adriático. 

Así, en 10 de diciembre de 1294 apareció en territorio italiano, junto a un bosque de 
laureles (de donde viene el nombre Loreto), próximo a la ciudad de Recanati, región de Ancona, 
en la costa del Mar Adriático. 

¡Una casa que se mantiene en 
pie…  sin cimientos! 

“¡Yo no creo en esas historias!”, 
podría exclamar algún escéptico. Para 
él, el milagro no puede existir, pues sólo 
acepta argumentos estrictamente 
“científicos”. En atención a la objeción 
de un eventual escéptico, se nos ocurre 
presentar algunos argumentos, que 
muestran que la Casa de Loreto es la 
misma Santa Casa de Nazaret, donde 
vivió la Sagrada Familia. No se trata, 
pues, de convencer a los que tienen fe. 
Pues para quien cree que Dios se hizo 
Hombre y nació de una Virgen, ¿cómo 
puede considerar irrealizable para la 
Divina Providencia conducir por los 
aires una casa? 

1) La Santa Casa de Loreto está 
colocada directamente sobre el suelo, 
sin ninguna fundación que le dé solidez; 
y esto, de tal modo, que se puede pasar 
una barra de hierro debajo de ella, de 
un lado a otro. 

2) La piedra de que está hecha 
no se encuentra en el lugar. No fue utilizada para la construcción de ninguna casa en la región. 
Por el contrario, en la región de Nazaret ese tipo de piedra es utilizada comúnmente en las 
construcciones. Tal argumento es aun más convincente si tomamos en consideración las 
dificultades de transporte de materiales de construcción en la época medieval. 

3) El “cemento” que da cohesión a las piedras es hecho de sulfato de calcio y polvo de 
carbón de madera, desconocido en Italia. Igualmente la viga de la puerta es hecha de cedro, no 
conocido en aquella zona de Italia. 

4) Más impresionante aún, las dimensiones de la Santa Casa de Loreto corresponden 
exactamente a las de los cimientos que quedaron abandonados en Nazaret… 

¿Cómo explicar tantas concordancias? ¿Será mera coincidencia? 
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“El ángel del Señor anunció aquí a María” 
 
Para quien tiene fe no es difícil entender tantos milagros envolviendo una casa en la cual 

se operó el episodio central de la historia de la humanidad: la Encarnación del Hijo de Dios. 
 La Santa Iglesia, para recordar a los fieles esta verdad, 

determinó que en la Santa Casa la oración del Angelus fuera 
rezada de un modo muy especial. En vez de se decir “El 
ángel del Señor anunció a María; y concibió por obra y 
gracia del Espíritu Santo…”, en aquel Santuario se 
reza así: “El ángel del Señor anunció aquí a María; y 
concibió aquí por obra y gracia del Espíritu 
Santo…” 

Esta insigne reliquia inspiró del mismo 
modo el piadoso deseo de invocar a Nuestra 
Señora por sus numerosos títulos; de allí nació 
la Letanía de la Santísima Virgen, conocida 
como Letanía Lauretana —o de Loreto—, que 
muchos rezan sin percatarse de la relación 
entre el nombre y el lugar. 

Muchas personas se sorprenden con 
las pequeñas dimensiones de la Santa Casa. Se 
olvidan que Nuestro Señor quiso vivir en la 
pobreza, para enseñarnos el desapego de los 
bienes de este mundo. Su casa es de 
proporciones diminutas, pero inmaculadamente 
limpia y ordenada, pues pobreza es diferente que 
dejadez. Su arquitectura también es simple y 
armoniosa, pues pobreza no significa fealdad y mal 
gusto. 

Alrededor de la casa fue erigida una espléndida 
basílica, en la cual se encuentran numerosas placas de metal con 
frases más o menos como éstas: “Homenaje de la Fuerza Aérea tal a su Patrona”, “La Fuerza 
Aérea de tal lugar en reconocimiento a su Patrona al cumplir 50 años de existencia”, etc. 

El Papa Benedicto XV, mediante un Breve del 24 de marzo de 1920, proclamó a Nuestra 
Señora de Loreto Patrona de los aviadores. Por eso su imagen se encuentra presente en 
numerosos aeropuertos de todo el mundo. 

La Santísima Virgen quiere ser invocada en todas nuestras necesidades para poder ayu-
darnos, como Madre que es. Invoquemos, pues, a Nuestra Señora de Loreto, rogándole que nos 
conceda la gracia de mantener nuestra alma siempre elevada a Dios y desapegada de toda y 
cualquier criatura que de Él nos aparte. 

 
Fuentes de referencia.- 
* Edésia Aducci, María y sus gloriosos títulos, Editora Lar Católico, Florianópolis, 1958. 

              * Jean Ladame, Notre Dame de Toute L’Europe, Éditions Résiac, Montsurs, 1984. 
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Patrona de América 
En la diócesis de Rafaela: NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE Patrona de la diócesis: 

solemnidad. 
En la diócesis de Merlo-Moreno: NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE Patrona de la diócesis. 

 

 
https://www.youtube.com/watch?v=GBWcgHBvU3s&feature=emb_logo La Virgen de 
Guadalupe 
https://www.youtube.com/watch?v=EI16t2mRUj0 La historia de las apariciones de la Virgen 
de Guadalupe 
https://www.youtube.com/watch?v=2LILsoBEvPg  El Ayate de Juan Diego - Estado Actual de 
Conservación 
 
Patrona de toda América  

El 12 de diciembre de 1531 en México, un indígena llamado Juan Diego, al llegar junto al 
cerro llamado Tepeyac, escuchó una voz que lo llamaba por su nombre. 

Este subió a la cumbre del cerro y, cuando llegó, mucho se admiró de una mujer vestida de 
sol que lo llamó: 

“Juanito: el más pequeño de mis hijos, yo soy la siempre Virgen María, Madre del verdadero 
Dios. Deseo que se me construya aquí un templo, para en él mostrar a mi hijo y prodigar todo mi 
amor, compasión, auxilio y defensa a todos los que viven en esta tierra y a todos los que me invoquen 
y en Mí confíen. Ve a ver al señor obispo y dile que deseo un templo en este llano. Anda y pon en 
ello todo tu esfuerzo”. 

De regresó a su pueblo, Juan Diego se encontró de nuevo con la Virgen María y le explicó lo 
ocurrido. La Virgen le pidió que, al día siguiente, fuera nuevamente a hablar con el obispo y le 
repitiera el mensaje. 

Esta vez el obispo, luego de oír a Juan Diego, le dijo que debía ir y decirle a la Señora que le 
diese alguna señal que probara que era la Madre de Dios y que era su voluntad que se le construyera 
un templo. 

De regreso, Juan Diego halló a María y le narró los hechos. La Virgen le mandó que volviese 
el próximo día al mismo lugar, pues allí le daría la señal. Al día siguiente, Juan Diego no pudo volver 
al cerro, pues su tío Juan Bernardino estaba enfermo. La madrugada del 12 de diciembre, Juan Diego 

https://www.youtube.com/watch?v=GBWcgHBvU3s&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=EI16t2mRUj0
https://www.youtube.com/watch?v=2LILsoBEvPg
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marchó a toda prisa para conseguir un sacerdote a su tío, ya que se estaba muriendo. Al llegar al 
lugar por donde debía encontrarse con la Señora, prefirió tomar otro camino para evitarla. De 
pronto, María salió a su encuentro y le preguntó a dónde iba. 

El indígena avergonzado le explicó lo que ocurría. La Virgen dijo a Juan Diego que no se 
preocupara, que su tío no moriría y que ya estaba sano. Entonces el indio le pidió la señal que debía 
llevar al obispo. María le dijo que subiera a la cumbre del cerro, donde halló rosas de Castilla frescas 
y, poniéndose la tilma, cortó cuantas pudo y se las llevó al obispo. 

Una vez ante Monseñor Zumarraga, Juan Diego desplegó su manta, cayeron al suelo las rosas 
y en la tilma estaba pintada con lo que hoy se conoce como la imagen de la Virgen de Guadalupe. 
Viendo esto, el obispo llevó la imagen santa a la Iglesia Mayor y edificó una ermita en el lugar que 
había señalado el indio. 

La Virgen de Guadalupe es la Patrona de toda América y es la primera aparición mariana en 
nuestro continente. 

 
 

La Basílica de Santa María de Guadalupe 
Anualmente, la basílica de Santa María de Guadalupe tiene al menos el doble de visitantes 

que los santuarios marianos más conocidos, ubicándose atrás de la Basílica De San Pedro, por lo que 
constituye un destacado fenómeno social y cultural. 
 
Capilla del Cerrito 

Es la parroquia donde se recuerda el milagro de las flores frescas y la primera de las 
apariciones de Santa María de Guadalupe. Se construyó una primera capilla en el cerro del Tepeyac 
en 1666. 

 
Representación 

Cuando se apareció a san Juan Diego, su rostro era el de una mujer mestiza y sus vestidos 
estaban llenos de símbolos de la cultura indígena. 

Siguiendo el ejemplo de Jesús, María se hace cercana a sus hijos, acompaña como madre 
solícita su camino, comparte las alegrías y las esperanzas, los sufrimientos y las angustias 
 
El Papa Francisco se refirió así: 

“La aparición de la imagen de la Virgen en la tilma de Juan Diego fue un signo profético de 
un abrazo, el abrazo de María a todos los habitantes de las vastas tierras americanas, a los que ya 
estaban allí y a los que llegarían después. 

Este abrazo de María señaló el camino que siempre ha caracterizado a América: ser una 
tierra donde pueden convivir pueblos diferentes, una tierra capaz de respetar la vida humana en 
todas sus fases, desde el seno materno hasta la vejez, capaz de acoger a los emigrantes, así como a 
los pueblos y a los pobres y marginados de todas las épocas. América es una tierra generosa”. 
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125 años de la Solemne Coronación Pontificia  
de Nuestra Señora de Guadalupe 

 

 
https://www.youtube.com/watch?v=rR-SfWncfH4  

 
 
Este acontecimiento es para América un tiempo de Jubileo y el Papa Francisco lo 

prolonga hasta el 12 de octubre de 2021. 
 
 El 12 de octubre, se cumplieron 125 años de la Solemne Coronación Pontificia de la 

venerada imagen original de Nuestra Señora de Guadalupe en su sagrado original que se 
encuentra en la Basílica del Tepeyac, un hecho que para el México del siglo XIX significo un 
momento de gran devoción a la Guadalupana, un momento de gran calma, tranquilidad y paz 
después de muchos acontecimientos que habían sucedido en ese siglo tan caótico para los 
mexicanos. 

https://www.youtube.com/watch?v=rR-SfWncfH4
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Desde el siglo XVIII, Lorenzo Boturini había iniciado los trámites para la coronación de la 
Virgen de Guadalupe, pero a raíz de su expulsión del país, ordenada por el Virrey Conde de 
Fuenclara, el proyecto había quedado inconcluso. Cien años después la idea volvió a surgir, 
empezando por solicitar a la Santa Sede que concediera a la Iglesia Mexicana el nuevo oficio 
litúrgico guadalupano, mismo que después de años de espera, se obtuvo el 6 de marzo de 1894. 
Al mismo tiempo, se pidió a Roma su autorización para coronar la imagen de nuestra Señora de 
Guadalupe, a lo que Su Santidad León XIII accedió mediante Breve de fecha 8 de febrero de 
1887. 

Con tan gratas noticias, y para darle todo el brillo que la ocasión merecía, se realizaron 
importantes reformas al santuario (hoy basílica antigua de Guadalupe), bajo la dirección de don 
José Antonio Plancarte y Labastida, quien era el Abad de Guadalupe; una vez finalizadas, se 
escogió el 12 de octubre de 1895 para llevar a cabo la ceremonia de coronación, que fue 
verdaderamente grandiosa. 

A la celebración asistieron más de 10,000 personas, las cuales ocuparon todo el interior 
de la antigua Colegiata de Guadalupe y todo el atrio del mismo, a pesar de la aplicación de las 
Leyes de Reforma, que prohibían la realización del culto a fuera de los templos; así mismo 
asistieron los once arzobispos, veintiocho obispos y alrededor de cien presbíteros, entre los que 
estaban el arzobispo de Panamá; el de Quebec, Canadá, en representación del Cardenal 
Taschereau; el de Cuba, Francisco Sáenz de Urtun; y el de Nueva York, Michael A. Corrigan. Se 
cuenta que asistió Doña Carmelita Romero de Díaz esposa del entonces Presidente de la 
República Gral. Porfirio Díaz. 

La coronación fue grandiosa; el cortejo empezó con la entrada de las coronas -porque 
eran dos-, una de oro recamada con piedras preciosas para las grandes funciones y otra de plata 
más sencilla para el día a día. La corona de oro se había encargado a uno de los mejores orfebres 
de Europa, el francés Edgar Morgan, siguiendo el diseño de los mexicanos Rómulo Escudero y 
Salomé Pina. 

Detrás de las coronas presidía la procesión, el Ilustrísimo Arzobispo de México, Próspero 
María Alarcón, revestido con capa magna encarnada, rodeado de su séquito y de los prelados, 
cubiertos con capas iguales bordadas en oro y con el monograma de María en la parte trasera. 
El momento cumbre fue cuando el mitrado mexicano, acompañado por don José Ignacio Arciga, 
arzobispo de Michoacán, colocó la corona en una varilla de oro insertada en el marco que 
rodeaba a la imagen, es decir, los sucesores de fray Juan de Zumárraga y de Vasco de Quiroga, 
juntos postraban sus mitras a los pies de la venerada imagen. 

Fue un instante de intensa emotividad que hizo que los fieles, sin poderse contener, 
exclamaran con vibrantes voces, ¡Viva la Reina de los mexicanos! ¡Viva la Virgen de Guadalupe! 

 
Es este año de 

2020, que celebramos el 
125 aniversario de este 
gran acontecimiento, 
que sin duda quedo 
grabado en el corazón 
de los fieles 
guadalupanos. 
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Descripción sobre las imágenes marianas de GUADALUPE y DEL VALLE, que nos 
descubren la PEDAGOGÍA MARIANA DEL ENCUENTRO ENTRE HOMBRES Y MUJERES CON LA 
MEDIANERA DE TODAS LAS GRACIAS. 
 Sumerjámonos en estas enseñanzas sutiles y contundentes del MADRE DE DIOS Y 
MADRE NUESTRA. 
 

 
                 
              La imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe quedó impresa en un tosco tejido hecho 
con fibras de maguey. Se trata del ayate, usado por 
los indios para acarrear cosas y no de una tilma, que 
usualmente era de tejido más fino de algodón. La 
trama del ayate es tan burda y sencilla, que se puede 
ver claramente a través de ella, y la fibra del maguey 
es un material tan inadecuado que ningún pintor lo 
hubiera escogido para pintar sobre él. 
La imagen de Nuestra Señora de Guadalupe es una 
maravillosa síntesis cultural, una obra maestra que 
presentó la nueva fe de manera tal que pudo ser 
entendida y aceptada inmediatamente por los indios 
mexicanos. Es imposible de describir aquí la rica y 
complicada simbología que contiene este cuadro-
códice porque cada detalle de color y de forma es 
portador de un mensaje teológico. 
El rostro impreso en el ayate es el de una joven 
mestiza; una anticipación, pues en aquel momento 
todavía no habían mestizos de esa edad en México. 
María asume así el dolor de miles de niños, los 
primeros de una nueva raza, rechazados entonces 
tanto por los indios como por los conquistadores. 
El cuadro que se conserva en la moderna Basílica del 
Tepeyac mide aproximadamente 66 pulgadas de alto 

 
            Al describir la sagrada e histórica Imagen de 
Nuestra Madre del Valle, por estar lo escrito 
sobriamente expresado, y por reflejar en su síntesis 
una precisión inobjetable, se transcriben, en su 
totalidad los detalles que respecto a la misma 
publicaron dos historiadores de la Virgen María, 
bajo su advocación de la Virgen del Valle. 
"La muy venerable estatuita de Nuestra Señora del 
Valle representa a la Virgen Santísima en el 
misterio de su Concepción Inmaculada; de pie, la 
media luna bajo sus plantas, las manos juntas ante 
el pecho, mirando al cielo sonriente. 
En conformidad con la antigua, costumbre 
española, la imagen fue vestida desde los principios 
y vestida ha quedado siempre. En la actualidad, 
encerrada en una vitrina o urna, está envuelta en 
amplias y lujosas vestiduras. Para las grandes 
festividades de abril y diciembre, los que lleva de 
ordinario, se reemplazan por otros más ricos aún y 
se los cubre con resplandecientes pedrerías de su 
tesoro, ofrecidas a la Reina del Valle por sus 
peregrinos. 
Las vestiduras constan de túnica blanca y largo velo 
azul. No dejan visible más que el óvalo del rostro y 
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y 41 pulgadas de ancho y la imagen de la Virgen ocupa 
unas 56 pulgadas del mismo. La Virgen está de pie y 
su rostro se inclina delicadamente recordando un 
poco las tradicionales “Inmaculadas”. Esta oportuna 
inclinación evita que el empate que une las dos piezas 
del tejido caiga dentro de la faz de la Virgen. 
El manto azul salpicado de estrellas es la “Tilma de 
Turquesa” con que se revestían los grandes señores, 
e indica la nobleza y la importancia del portador. Los 
rayos del sol circundan totalmente a la Guadalupana 
como para indicar que ésta es su aurora. 
La joven doncella mexicana está embarazada de 
pocos meses, así lo indican el lazo negro que ajusta 
su cintura, el ligero abultamiento debajo de este y la 
intensidad de los resplandores solares que aumenta a 
la altura del vientre. Su pie está apoyado sobre una 
luna negra, (símbolo del mal) y el ángel que la sostiene 
con gesto severo, lleva abiertas sus alas de águila. 
La Virgen de Guadalupe se presentó ante sus hijos 
como la Madre del Creador y conservador de todo el 
universo; que viene a su pueblo porque quiere 
acogerlos a todos, indios y españoles, con un mismo 
amor de Madre. 
Con la prodigiosa impresión en el ayate comenzaba 
un nuevo mundo, la aurora del sexto sol que 
esperaban los mexicanos. El cuadro de la Virgen de 
Guadalupe estuvo 116 años expuesto a las 
inclemencias del ambiente, sin protección alguna 
contra el polvo, la humedad, el calor, el humo de las 
velas y el continuo roce de miles y miles de objetos 
que fueron tocados a la venerada imagen, además del 
constante contacto de manos y besos de 
innumerables peregrinos. 
Se ha comprobado que el tejido de maguey es de 
muy fácil descomposición; cualquier tejido de esta 
fibra vegetal no puede conservarse más allá de veinte 
años y sin embargo el ayate de Juan Diego ha 
resistido mucho más de cuatro siglos en perfecto 
estado de conservación. 
 
Los pueblos mesoamericanos desde tiempos remotos 
ya veneraban en el cerro del tepeyac a una deidad 
llamada Tonantzin (que quiere decir Nuestra 
Madrecita), por esta razón, fue más fácil la asimilación 
el mensaje traído por la Virgen María como verdadera 
Madre de Dios y Madre nuestra. 

El nombre de “SIEMPRE VIRGEN SANTA 
MARÍA DE GUADALUPE” ella misma lo dio a Juan 
Bernardino, tío de Juan Diego, cuando se le apareció 
para sanarle de sus enfermedades. 

Cabello: Lleva el cabello suelto, lo que entre 
los aztecas es señal de virginidad. Es Virgen y Madre. 

Rostro: Su rostro es moreno, ovalado y en 
actitud de profunda oración. Su semblante es dulce, 
fresco, amable, refleja amor y ternura, además de una 
gran fortaleza. 

las manos que sobresalen de una hendidura de la 
túnica y ocultan un conjunto formado por tres 
piezas distintas: Un pedestal de 24 centímetros de 
alto; una peana de 10 centímetros y 
la Imagen propiamente dicha, que mide 42 
centímetros desde la cabeza hasta los pies. La 
altura total es así de 76 centímetros, y el peso de 
cinco kilos doscientos ochenta gramos incluido el 
pedestal. Este es de algarrobo negro torneado y 
dorado y fue hecho por 1870 en sustitución de otro 
ya envejecido. Sobre él está atornillada la peana. 
Constitúyenla tres cuadritos o tarimitas cuyos lados 
miden 21, 19 y 15 centímetros respectivamente, 
superpuestas a modo de escalera. Las tres están 
doradas; las dos inferiores son de cedro americano, 
que no es el mismo que el del antiguo continente; 
la de arriba es de un cuerpo más blando pero sin 
duda también de madera. Delante de la Virgen se 
lee esta inscripción en hermosas capitales que se 
forman rayando la doradura para sacarle mayor 
brillo: Nuestra Señora de la Limpia Concepción. 
Como es comprensible no sería posible cerciorarse 
directamente y por completo de su composición sin 
deteriorarla. Pero de lo que queda a la vista se 
infiere fácilmente que es una de las muchas 
imágenes que se llaman de encarnes. 
Una pequeña púa de que estaban provistas las 
antiguas coronas de la Virgen para asegurarlas 
mejor, y el alfiler de oro de la actual, han producido 
encima de la cabeza un ligero arañazo. Distínguese 
por allí –desde luego- una pequeña capa 
blanquecina de unos milímetros de espesor, y 
debajo un tejido hecho de fibras; cabalmente un 
eminente botanista que pudo examinarlas asegura 
que estas fibras son de chaguar. El mismo tejido se 
distingue igualmente en el fondo de los pliegues del 
vestido que la pasta o encarne no llegaron a cubrir. 
Es de notar también que después de penetrar sin 
dificultad como dos centímetros en el interior del 
alfiler de la corona, se detiene ante un cuerpo más 
resistente. Queda ya dicho que la Imagen de 
Nuestra Señora del Valle está vestida. Pero salió de 
las manos de su desconocido artífice completa ya, 
formando una sola pieza pronta para ser colocada 
en alguna modesta capilla o sobre el altarcito 
familiar de alguna casa. 
Su traje modelado en relieve y pintado, comprende 
manto, peto, cinturón azul y vestido. Todo está 
pintado al estofado; es decir, dorado primeramente 
por debajo y pintado luego de varios colores por 
encima; pero aquí y allá se ha raído la pintura 
superior para formar con el dorado de fondo 
dibujos de adornos. El manto rojo con puntitos de 
oro por dentro es exteriormente azul, sembrado de 
estrellitas, siempre de oro y realizado con un galón 
de lo mismo; cae por detrás hasta el suelo; dejando 
despejada la frente envuelve la cabeza, y los 
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Manos: Sus manos están juntas en señal de 
recogimiento, en profunda oración. La derecha es 
más blanca y estilizada, la izquierda es morena y más 
llena, podrían simbolizar la unión de dos razas 
distintas. 

Embarazo: Su gravidez se constata por la 
forma aumentada del abdomen, donde se destaca 
una mayor prominencia vertical que transversal, 
corresponde a un embarazo casi en su última etapa. 

Edad: Representa a una joven que su edad 
aproximada es de 18 a 20 años. 

Estatura: La estatura de la Virgen en el ayate 
es de 1.43 centímetros. 

El cinto: El cinto marca el embarazo de la 
Virgen. Se localiza arriba del vientre. Cae en dos 
extremos trapezoidales que en el mundo náhuatl 
representaban el fin de un ciclo y el nacimiento de 
una nueva era. En la imagen simboliza que con 
Jesucristo se inicia una nueva era tanto para el viejo 
como para el nuevo mundo. 

Los rayos: La Virgen está rodeada de rayos 
dorados que le forman un halo luminoso o aura. El 
mensaje transmitido es: ella es la Madre de la luz, del 
Sol, del Niño Sol, del Dios verdadero, ella lo hace 
descender hacia el “centro de la luna” (México de 
nátuahl) para que allí nazca, alumbre y dé vida. 

La luna: La Virgen de Guadalupe está de pie 
en medio de la luna, y no es casual que la palabra 
México en nátuahl son “Metz – xic – co” que significan 
“en el centro de la luna”. También es símbolo de 
fecundidad, nacimiento, vida. Marca los hilos de la 
fertilidad femenina y terrestre. 

La flor de cuatro pétalos o Nahui Ollin: es el 
símbolo principal en la imagen de la Virgen, es el 
máximo símbolo nátuahl y representa la presencia de 
Dios, la plenitud, el centro del especio y del 
tiempo. En la imagen presenta a la Virgen de 
Guadalupe como la Madre de Dios y marca el lugar 
donde se encuentra Nuestro Señor Jesucristo en su 
vientre. 

El ángel: Un ángel está a los pies de la 
Guadalupana con ademán de quien acaba de volar. 
Las alas son como de águila, asimétricas y muy 
coloridas, los tonos son parecidos a los del pájaro 
mexicano tzinitzcan que Juan Diego recordó, 
anunciándole la aparición de la Virgen de 
Guadalupe. Sus manos sostienen el extremo 
izquierdo de la túnica de la Virgen y el derecho del 
manto. 

 
 
 
 
 
 
 
 

cabellos de color castaño claro se perciben sólo en 
ambos lados del cuello y un poco sobre los 
hombros. El peto es colorado; lleva en el cuello una 
puntilla blanca pintada. Cíñele un cinturón azul 
listado verticalmente de oro y florcitas rojas, cae 
hasta el suelo y oculta completamente los pies. Por 
los lados, y no por delante, sobresalen los dos 
cuernos de la media luna. 
Las manos no están propiamente juntas, palma 
contra palma, sino unidas por sus bordes; forman 
así una concavidad poco graciosa y que hace 
parecer demasiado macizas, pero los dedos están 
bien modelados. El rostro es demasiado anguloso, 
sin nada de aquellos contornos suavemente 
redondeados que se encuentran en las obras de los 
maestros. Las mejillas están ligeramente 
sonrojadas y de cerca la tez parece mucho menos 
morena que a la distancia. Sin embargo, no deja de 
ser verdaderamente la MORENITA como el pueblo, 
con su tierna y respetuosa familiaridad, gusta 
llamar a la Virgen del Valle”. 
Así describe la Imagen de Nuestra Madre del Valle, 
el erudito historiador, quizás de un modo un tanto 
frío, pero precisa y escuetamente, de acuerdo a su 
característico y exacto lenguaje. 
Pero sin conocer el material del que está 
compuesta, sin saber por qué, el visitante que llega 
hasta su urna se siente cohibido, anonadado. La 
contempla, vestida con magníficos ropajes. Una rica 
túnica blanca habla en Ella de las celestiales 
esperanzas de las almas que la aman, el bello manto 
azul recamado de oro y piedras preciosas dice del 
amor y gratitud de todos sus hijos. 
Allí en su Presencia bendecida, brillan joyas de 
crecido valor, dejadas por personajes ilustres de la 
patria y del extranjero. Se la ve, sólo descubierto su 
rostro y con las manitas juntas, y es para nosotros 
Nuestra Madre bien amada. 
En la Reseña Histórica citada se escribe: “Baja de la 
Imagen una luz que conmueve el espíritu. ¿Qué es? 
La expresión de sus ojos y de su rostro en general 
profundamente humano como si la Virgen hubiera 
querido infundir confianza a su pueblo. Sobre su 
morena tez, morena con levedad, con parca 
discreción, sobrenada sin embargo el aletazo 
formidable de la vida. Es bella. Sus ojos grandes y 
rasgados miran el infinito en la vaga ensoñación 
del más allá. Parece ver sobre el contorno lo que 
está fuera del campo visual del espectador. Mira al 
cielo sin salir de la tierra y esa visión ultraterrena 
es la que alumbra el conjunto con la luz de una 
presencia superior. Entonces, cuando se la 
advierte, parece que sus rasgos se ablandasen, se 
distendiesen del gesto austero y sonríe. Sí, sonríe. 
El severo rostro regala generoso la bondad 
acogedora y maternal de la Madre de Dios. He ahí 
el contraste inexplicable que la hace 
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 majestuosamente bella, no con la única belleza del 
rasgo, ni siquiera con la espiritual de una Mona Lisa, 
sino con la belleza pura que ha de tener un alma sin 
materia. Nada habla a ésta en su presencia. Hasta el 
rostro muy amado de la mujer que nos dio el ser, 
atrae no sólo espiritualmente, sino también 
materialmente, en lo que la materia, tan 
vilipendiada, tiene sin embargo de noble y santo. 
Mas ninguna fibra material se estremece ante Dios 
y eso es precisamente lo que resalta ante esta 
Virgen: la materia mira suspensa el más allá, como 
si un pequeño atisbo se hubiera abierto en el velo 
de la vida. Por eso esta imagen no es “Virgencita” 
sino en lo que la expresión tiene de amoroso, ni 
“Madrecita”, sino en lo que tiene de filial. Es 
la VIRGEN, no obstante, su proporción reducida. Es 
la Virgen grande y gigantesca alzándose sobre el 
Valle y protegiéndolo. Hemos dicho que es 
autóctona. 
Americana en su belleza. 
    ¿La hizo un español? 
    ¿La hizo un indio? 
    ¡Qué sabemos! 
Para nosotros la hizo la sabiduría de Dios. 
Él la envió al Valle con un superior designio. Por 
ello apareció aquí entre los indios humildes, para 
hacer cátedra de humildad; entre los indios 
mansos, para hacerle de mansedumbre; entre los 
indios dolientes, para hacerla de sufrimiento y 
martirio; entre los indios ingenuos, para hacerla de 
llaneza y simplicidad”. 
Fuente: Libro “Historia Popular de la Virgen del 
Valle” del Presbítero Alberto S. Miranda. 
 

 

 
Compartimos el ENCUENTRO DE FORMACIÓN Y 
CATEQUESIS que se transmitió en vivo desde el 
Camarín de la Virgen del Valle, el martes 28 de 
julio, como parte de la Misión Mariana 
Arquidiocesana de Rosario, en el marco del Año 
Mariano Nacional. 

El tema que desarrollo fue "MARÍA, 
MADRE DEL PUEBLO, ESPERANZA NUESTRA", a 
cargo de los sacerdotes de la Diócesis de 
Catamarca, Pbro. José Antonio Díaz y Pbro. 
Gustavo Molas, ExRector y ExCapellán de la 
Catedral Basílica y Santuario de Nuestra Señora 
del Valle, respectivamente. 

Instancia de formación y catequesis que 
culminó con la celebración de la Santa Misa. 

https://www.facebook.com/watch/live/?v=657602708178557&ref=watch_permalink 

https://www.facebook.com/watch/live/?v=657602708178557&ref=watch_permalink
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           400  AÑOS   DEL  HALLAZGO 

Imagen auténtica de Nuestra Señora del Valle 

“MARÍA MADRE DEL PUEBLO 
ESPERANZA NUESTRA” 



 
 

A Ñ O  M A R I A N O  N A C I O N A L  2 0 2 0  
 

Página 41 

           400  AÑOS   DEL  HALLAZGO 

Imagen vestida de Nuestra Señora del Valle 

“MARÍA MADRE DEL PUEBLO ESPERANZA NUESTRA” 
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“Con María, servidores de la Esperanza” 
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Tercera predicación de Adviento: "María en Navidad" 

 
Ciudad del Vaticano Diciembre 2019 
Fuente: http://www.cantalamessa.org/?p=3824&lang=es  

 

 
 
En su tercera predicación de Adviento, el Padre Raniero Cantalamessa, quien prosiguió 

sus reflexiones a partir del tema "María en la Navidad", profundizando sobre tres dimensiones 
de su maternidad: "la física, la metafísica y la espiritual". 

Padre Cantalamessa recordó que los “pasos” que estamos siguiendo sobre "las huellas 
de María" a lo largo de estas reflexiones "corresponden bastante fielmente al desarrollo 
histórico de su vida, como resulta de los Evangelios". 

«La meditación sobre María llena de fe nos ha llevado al misterio de la Anunciación; la 
del Magnificat al misterio de la Visitación, y ahora la de María “Madre de Dios” a la Navidad. De 
hecho, fue en la Navidad, en el momento en el cual dio a luz a su hijo primogénito (Lc. 2, 7), no 
antes, que María pasa a ser verdadera y plenamente Madre de Dios», afirmó el Predicador de la 
Casa Pontificia explicando que al hablar de María, la Escritura destaca constantemente dos 
momentos fundamentales, que "corresponden a aquellos que también la experiencia humana 
común considera esenciales para que haya una maternidad verdadera y plena: concebir y dar a 
luz". 
 

Dos momentos fundamentales de María: concebir y dar a luz 
«Mira –dice el ángel a María- concebirás y darás a luz un hijo (Lc. 1, 31). Estos dos 

elementos están presentes incluso en la narración de Mateo: La criatura que ha “concebido” es 
obra del Espíritu Santo y ella “dará a luz” un hijo (cfr. Mt 1, 20s)», añadió el padre Raniero. 

Asimismo, el Predicador indicó que "Madre de Dios", además de ser el título dogmático 
más antiguo e importante de la Virgen, "que fue definido por la Iglesia en el Concilio de Éfeso en 
el 431 como verdad de fe que todos los cristianos deben creer"; es un título que expresa "uno 
de los misterios y, para la razón, una de las paradojas más altas del cristianismo": "es el 
fundamento de toda la grandeza de María". 

En este sentido, el fraile capuchino destacó que María "no empieza a ser Madre de Dios 
en el concilio de Éfeso en 431, al igual que Jesús no empieza a ser Dios en el concilio de Nicea 
en 325, que lo define como tal; sino que ya lo era antes", ya que "sucede como con el 
descubrimiento de una nueva estrella: no nace en el momento en el que su luz llega a la tierra y 
el observador la ve, sino que existía ya de antes, quizás desde miles de años luz antes". 
 

Las tres fases de la maternidad de María 

http://www.cantalamessa.org/?p=3824&lang=es
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Y en este proceso que lleva a la proclamación solemne de "María Madre de Dios", el 
padre Raniero distingue tres grandes fases: La maternidad física, la metafísica y la espiritual. 

La maternidad física de María, es aquella que se desarrolla en la fase más antigua del 
cristianismo, empleada para demostrar la verdadera humanidad de Jesús. "Fue en este período 
y en este clima que se formó el artículo del credo: nacido (o encarnado) del Espíritu Santo y de 
María Virgen. Esto, al comienzo, quería decir simplemente que Jesús es Dios y hombre", afirmó 
el teólogo. 

En cuanto a la maternidad metafísica, esta fase sucede durante la época de las grandes 
controversias cristológicas del siglo V-continuó argumentando el Predicador- cuando el 
problema central, en torno a Jesús, no era ya el de su verdadera humanidad, sino el de 
la unidad de su persona: "la maternidad de María no es ya vista sólo en referencia a la naturaleza 
humana de Cristo, sino, como es más justo, en referencia a la única persona del Verbo hecho 
hombre. Debido a que esta única persona que María genera según la carne no es otra que la 
persona divina del Hijo, como consecuencia, ella aparece verdadera Madre de Dios”. 

Por último está la fase de la maternidad espiritual, o de fe, "que hace de María la 
primera y la más santa hija de Dios, la primera y la más dócil discípula de Cristo, la creatura que 
– escribe incluso san Agustín –por el honor debido al Señor, no se debe ni siquiera mencionar 
cuando se habla del pecado”. 
 

El "título" María Madre de Dios es el punto de encuentro 
Además el padre Cantalamessa señaló que el título de “Madre de Dios” es incluso hoy 

el punto de encuentro "y la base común a todos los cristianos, desde la cual retomar para 
reencontrar el acuerdo entorno al lugar de María en la fe", ya que éste "es el único título 
ecuménico, no sólo de derecho, porque fue definido en un Concilio ecuménico, pero también 
de hecho por que es reconocido por todas las Iglesias". 

Y en el ejercicio diario de la vida cristiana en la que el creyente busca imitar a la Madre 
de Dios, "en este camino sobre las huellas de María", el Predicador afirmó en su meditación en 
que la clave consiste en contemplar los “pasos” individuales realizados por ella para después 
imitarlos en nuestra vida. ¿Pero cómo se puede imitar esta característica de la Virgen de ser 
Madre de Dios? 
 

¿Cómo se puede imitar a la Madre de Dios? 
"Debemos recordar que la maternidad divina de María se realiza sobre dos planos: sobre 

un plano físico y sobre un plano espiritual"- dijo Cantalamessa- "María es Madre de Dios no sólo 
porque lo ha llevado físicamente en su seno, sino también porque lo concibió primero en el 
corazón con la fe". Por consiguiente, "no podemos imitar a María en el primer sentido, 
generando de nuevo a Cristo, pero podemos imitarla en el segundo sentido, que es el de la fe". 

Oración delante del pesebre en la víspera de Navidad 
Para finalizar, el Predicador de la Casa Pontificia recordó que en las tres meditaciones 

de Adviento "hemos intentado prepararnos para la Navidad en la escuela de la Madre de Dios. 
Ahora que hemos llegados al final no nos queda más que unirnos a ella en una contemplación 
silenciosa y adoradora del Dios hecho hombre por nosotros", concluyó el fraile capuchino 
invitando a rezar delante del pesebre una bella oración de la liturgia bizantina en la víspera de 
Navidad: 

«¿Qué podemos ofrecerte como regalo, oh Cristo nuestro Dios, por haber aparecido en 
la tierra asumiendo nuestra propia humanidad? Cada una de las criaturas moldeadas por tus 
manos te ofrece algo para darte gracias: los ángeles te ofrecen su canción, los cielos la estrella, 
los magos sus dones, los pastores su maravilla, la tierra una cueva, el desierto un pesebre. ¡Pero 
te ofrecemos una Madre virgen!». 
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Adviento, Orando con maría 
 

https://www.youtube.com/watch?v=G8l897rD2s4 
 

Acompañar a María 
Por Antonio Orozco Delclós 

 
Adviento es tiempo para acompañar a la Virgen grávida  

                                durante las últimas semanas de su Buena Esperanza,  
                                                                     cuando el peso de Jesús se hace sentir más. 

 
Junto a otras muchas consideraciones que obtenemos de la meditación de los 

textos litúrgicos del tiempo de Adviento, hay una que no me gustaría olvidar. 
  
«Estamos ya habituados al término «adviento» -decía el Papa Juan Pablo II el 29 de 

noviembre de 1978-; sabemos qué significa; pero precisamente por el hecho de estar tan 
familiarizados con él, quizá no llegamos a captar toda la riqueza que encierra dicho concepto. 
Adviento quiere decir “venida”. Por lo tanto, debemos preguntarnos: ¿Quién es el que viene?, 
y ¿para quién viene? En seguida encontramos la respuesta a esta pregunta. Hasta los niños 
saben que es Jesús quien viene para ellos y para todos los hombres. Viene una noche en Belén, 
nace en una gruta que se utilizaba como establo para el ganado. Esto lo saben los niños, lo 
saben también los adultos que participan de la alegría de los niños y parece que se hacen niños 
ellos también la noche de Navidad.» 

  
Gran sabiduría la del Papa. Necesitamos volver una y otra vez sobre las verdades más 

conocidas, para ahondar en ellas y arrancarles luces nuevas: ¿Quién viene? Jesús. ¿Quién es 
Jesús? Es Cristo, el Mesías, el Salvador, el Señor. ¿Quién es Cristo? De nuevo responde el 
Papa: «Cristo es la alfa y la omega, el principio y el fin. Gracias a Él, la historia de la humanidad 
avanza como una peregrinación hacia el cumplimiento del Reino, que él mismo inauguró con 
su encarnación y su victoria sobre el pecado y la muerte. Por eso, Adviento es sinónimo 
de esperanza: no es la espera vana de un dios sin rostro, sino la confianza concreta y cierta 
del regreso de Aquél que ya nos ha visitado, del “Esposo” que con su sangre ha sellado con la 
humanidad un pacto de eterna alianza. Es una esperanza que estimula la vigilancia, virtud 
característica de este singular tiempo litúrgico. Vigilancia en la oración, alentada por una 
expectativa amorosa; vigilancia en el dinamismo de la caridad concreta, consciente de que el 
Reino de Dios se acerca allí donde los hombres aprenden a vivir como hermanos». 

https://www.youtube.com/watch?v=G8l897rD2s4
http://arvonet.wordpress.com/religion/adviento/adviento-acompanar-a-maria/
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Esperamos a un Dios con Rostro 
  
Esperamos a un Dios con rostro; con 

un rostro humano que es verdaderamente 
de Dios. Es el misterio esencial del 
cristianismo, el misterio de la Encarnación. 
No somos náufragos a la deriva con 
esperanzas inciertas de salvación. No somos 
nosotros los que hemos de construir puentes 
entre la tierra y el cielo. Hay un puente, 
un Pontifex, un constructor de puentes que 
se ha hecho él mismo Puente: Jesucristo, 
Dios humanado. Dios que busca al hombre. 
El amor a Dios no procede del hombre, es 
Dios quien nos ha amado primero y ha 
venido a buscarnos, a darnos su amor y su 
vida para salvarnos y vuelve una y otra vez, 
año tras año… con rostro de niño. 

  
Podía haber venido con rostro de 

adulto, poder tenía para ello, como pudo ser 
concebido en el seno virginal de María 
Inmaculada. Pero no, quiso asumir nuestra 
existencia enteramente igual a la nuestra 
con la única salvedad del pecado. Llega a la 
tierra despojado de toda gloria divina y de 
toda posible gloria humana. Ese minúsculo 

ser humano casi invisible es sacratísimo, tiene valor divino, es la naturaleza humana de una 
Persona divina. Es la fulminación de la soberbia, de la vanagloria, de la codicia, de la envidia, 
de la estupidez. Es el inicio de una nueva era de la Humanidad. Dios ya tiene rostro humano. 
Hay un rostro humano que manifiesta el rostro de Dios. Hay un embrión que es Dios y se está 
gestando en el seno de una Virgen. 

  
  

Adviento, tiempo mariano 
  
Tiempo para acompañar a la 

Virgen grávida durante las últimas 
semanas de su Buena Esperanza, cuando 
el peso de Jesús se hace sentir más. Ella 
va nutriendo en su seno -teje que teje- la 
naturaleza humana del Hijo Unigénito del 
Padre. Y siente el peso, un peso dulce, del 
Hijo de Dios humanado. 

Vive a la letra lo que unos siglos más 
tarde dirá lapidariamente san Agustín: «mi 
amor es mi peso» (Amor meus, pondus 
meus). Se refería el obispo de Hipona a que 
así como todas las cosas tienden a su centro 
de gravedad, su corazón se precipitaba al 
Amor inmenso de Dios, como atraído por 
irresistible imán. María llevaba en su seno 
inmaculado el verdadero Centro de todas las 
cosas, de todo amor, que bien es llamado 
Amor de los amores. ¡Qué peso! ¡Qué 
responsabilidad! ¡Qué cuidado! ¡Qué olvido de 
sí! 

Adviento es tiempo para acompañar a 
Nuestra Madre y «ayudarla» a llevar el peso 
de Dios, el peso de Jesús hasta Belén. Es 
tiempo de confidencias con la Portadora de 
Dios Hijo hecho Niño en su seno (cristófora). 
Es muy necesario, porque lo más parecido a la 
Santísima Virgen de viaje a Belén es el 
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cristiano de viaje por el mundo, sobre todo cuando acaba de recibir a Jesús Sacramentado 
(cristóforo). Normalmente, el cristiano que vive de la fe, está en gracia de Dios y es templo 
del Espíritu Santo, tanto como decir asiento de la Trinidad: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 
Santo inhabitan en el alma del «justo». Habitualmente -solía decir san Josemaría- en nuestro 
corazón hay «un cielo». Habita o -según dicen los teólogos reforzando la expresión- «inhabita» 
Dios Uno y Trino. 

 
–¿Cómo es posible? ¡Si no se nota nada! 
 
Bueno, preciso es reconocer que nuestra sensibilidad es escasa. San Pablo dice que el 

Espíritu Santo clama en nuestros corazones el grito de nuestra filiación divina: «Abbá!», 
¡Padre! (más exactamente: ¡Papá!). Escucha. ¿No oyes? Tal vez te faltan algunos años de 
silencio interior. Tendrías que empezar ya a entrenarte un ratito cada día. Lo mejor sería acudir 
a la Virgen: 

 
–Mamá, no oigo nada. 
 
–Ven, hijo mío. Con este tapón en los oídos, ¿cómo vas a oír? 
 
Su maternidad se extiende a tantas gentes…; y muchas no conocen a su Madre ni a su 

Padre, no saben de su filiación divina ni de su filiación mariana y andan por derroteros que 
separan de su Hijo. Ha de ser un peso grave éste, para Ella. 

 
Con Ella se aprende a llevar el peso de Dios, y de todo lo que es de Dios, lo que Dios 

ha querido poner sobre nuestros hombros. 
 
En primer lugar, el peso de la propia existencia, que al avanzar el tiempo va haciéndose 

más gravoso. La famosa «levedad del ser» sólo puede parecer al que vive en la espuma de la 
vida; no a quien vive la existencia en profundidad. En ocasiones incluso el «ser», la existencia, 
la vida, puede hacerse muy pesada. Además, siempre es preciso llevar el peso de otros, según 
la máxima del Apóstol: «llevad los unos las cargas de los otros». En ocasiones, se hace largo 
el camino. «Sucede que a veces me canso de ser hombre», como escribió el poeta. Es el 
momento de decírselo claramente, sin tapujos, a Jesús, que se preocupó de aquellos que le 
siguieron durante tres días y les multiplicó los panes y los peces «no sea -dijo, antes del 
comenzar el prodigio- que les falten las fuerzas en el camino».(Mt 15, 32). El Señor está en 
ese detalle vital. Por otro lado, cuando falta algo, por material que sea, la Madre de Dios 
siempre será atendida por su Hijo. Dirá: «No tienen vino». Y el vino correrá en abundancia, al 
menos en la medida que sea menester. En el vino de Caná se engloban todas las necesidades 
vitales del hombre y María es la sapientísima -¡graciosísima, llena de gracia humana y divina!- 
presentadora de la indigencia de sus hijos así como la Administradora del Paraíso. 

 
En ocasiones, nos ayudará a comprender que lo que nos hace falta no es justamente 

vino, sino la voluntad de no tomarlo y caeremos en la cuenta de que el peso de la existencia -
como el yugo de Cristo-, es suave y el peso ligero…,cuando permitimos que Él y Ella lo lleven 
con nosotros. 

 
El peso del trabajo, de las relaciones familiares, profesionales, sociales, económicos, 

de la debilidad física o moral, es llevadero y quizá incluso liviano y gozoso, si lo llevamos con 
el espíritu de quien sabe que todo es para el bien de los que aman a Dios. De este modo 
vivimos el espíritu de penitencia y purificación -tan propio del tiempo de Adviento-, como 
debe ser, con alegría honda, esperanzada y agradecida. 

 
Dios carga sobre nosotros «su peso» para que con Él, por Él y en Él santifiquemos esta 

existencia de corta duración, santificando todo lo que toquemos: los deberes de estado, los 
deberes de cristianos coherentes, para arribar con el espíritu enhiesto, purificado, entero, al 
Belén eterno, punto de referencia cierto e indispensable para recorrer con garbo el camino de 
la vida en la tierra. 
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Tiempo de alegrarse con María 
 
Adviento es, pues, tiempo para conversar con María. ¿De qué? ¿Acerca de qué sueles 

conversar las personas? Pues de los puntos que tenemos en común, de las coincidencias. 
Hemos comenzando por el saludo del Ángel: ¡Alégrate! Una feliz coincidencia. ¿Acaso un 

cristiano no ha oído nunca de parte de Dios a un ángel -un padre, una madre, un hermano, un 
amigo, un pastor…- que le haya dicho «¡alégrate!», porque eres cristiano, porque has hallado 
gracia ante Dios, porque en las aguas del bautismo el Espíritu ha descendido sobre ti, te ha 
ungido y te ha llenado de gracia, te ha hecho santo, hijo de Dios, consorte de la divina 
naturaleza, partícipe de la vida divina…? 

¿Nunca te ha dicho nadie esto? Pues ya va siendo hora. La alegría será progresiva, a 
medida que pasen los días y se incremente el peso de la responsabilidad. 

María es mujer singular, belleza única. Pero los hijos de Dios participan de todas las 
facetas de su gracia. Descúbrelas. Acércate, pregunta, infórmate. Decía Juan Pablo II aquel 
mencionado 29 de noviembre de 1978: «El hombre tiene el derecho, e incluso el deber, de 
preguntar para saber. Hay asimismo quienes dudan y parecen ajenos a la verdad que encierra 
la Navidad, aunque participen de su alegría. Precisamente para esto disponemos del tiempo 
de Adviento, para que podamos penetrar en esta verdad esencial del cristianismo cada año de 
nuevo». Si Dios quiere y nos da tiempo, algo podremos hacer desde aquí. 

De momento preguntemos directamente a la que ya es Madre de Dios, cómo fue su 
alegría el día de la Anunciación, al comienzo de «su» Adviento. Enseguida se ve que no tiene 
palabras para decirlo, ha de emplear sus ojos, su mirada, su sonrisa, sus manos, ahora juntas 
en actitud orante, enseguida abiertas con los abrazos abiertos para abrazar la entera creación 
y al Creador…; su gesto, su respiración, toda Ella…. Tendría que saltar y bailar para decírnoslo 
adecuadamente. Pero quizá no hiciera nada de esto. Algún día lo sabremos. 

  
«Llena de gracia» 
  
¿También en esto coincidimos con Nuestra Madre? Pues, sí, en cierta en medida, sí. 

Nosotros con medida, Ella sin medida. La Virgen es llena de gracia desde el momento de su 
concepción. Nosotros necesitamos del Bautismo enseguida de nacer, para borrar el pecado de 
origen y restaurar la original imagen de Dios que es cada criatura humana. En ese sacramento, 
con el agua se derrama en el alma el Espíritu Santo, nos limpia, nos purifica, nos llena de su 
vida y de su amor; nos convierte en templos suyos y de la Trinidad, somos ya miembros del 
Cuerpo Místico de Cristo. Nuestra medida es ciertamente menor que la de la Madre de Dios, 
concebida sin mancha de pecado original, dotada de todas las perfecciones humanas a 
disposición de su Creador y con toda la gracia divina que cabía en su inmensa capacidad de 
recibir con perfecta humildad. Llena de gracia desde el momento de su Concepción 
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Inmaculada. Nos aventaja pues en modo prácticamente infinito. Pero la gracia que los 
bautizados hemos recibido en el sacramento del bautismo es una medida también «llena». Y 
en cada momento de nuestra vida recibimos toda la gracia que somos capaces de recibir. Esa 
capacidad nos la da Dios, pero también depende de nosotros: depende de nuestra humildad. 
Es humilde la persona que «anda en verdad». Humildad es la verdad. La verdad es que «Dios 
es Dios» y «el hombre es criatura». Somos receptores. Dios es pura generosidad. Y no da lo 

queremos: «Pedid y se os dará». La 
palabra de Dios no puede fallar. Dios 
es la verdad y la fidelidad. 

 Si no tenemos más gracia, 
más vida interior, más participación en 
la vida divina, más intimidad con Dios, 
es por falta de apertura a la gracia, por 
falta de deseos. Toda la vida cristiana, 
dice Agustín, «consiste en un santo 
deseo» (sanctum desiderium est). El 
deseo ha de ser santo, fuerte, 
vehemente, audaz, persistente, tenaz; 
la petición, confiada, llena de fe, hasta 
conseguir lo que pedimos. Cuanto más 
pedimos, más deseamos, más 
aumenta la capacidad de recibir. Quizá 
pedimos poco, porque deseamos poco 
y recibimos poco. «Al que tiene se le 
dará y al que no tiene, aun lo que tiene 
le será quitado». Parece una gran 
injusticia que al que tiene poco se le 
quite aún lo poco que tiene. Pero Dios 
no es injusto y nos está diciendo que 
nadie tiene derecho a decir que tiene 
poco, o a quedarse con poco. Todos 
estamos en condiciones de recibir 
mucho, pero hemos de querer 
recibir mucho; no un día ni dos, sino 

todos los días, hasta que recibamos el ciento por uno y la vida eterna. Palabra de Dios que la 
recibiremos. 

Si acaso hemos perdido por el pecado la gracia santificante que nos abre y une a la 
intimidad divina, es menester ir corriendo a la confesión sacramental. De lo contrario 
permaneceríamos en la absurda situación de la criatura de espaldas al creador, del río 
desconectado de su fuente, de la vida separada del vivir. No coincidiríamos con la Llena de 
Gracia. Pero aún así, Ella estaría muy cerca, esperando ansiosa el momento de podernos 
asirnos de la mano y conducirnos al sacramento de la penitencia. Entonces: «Yo te absuelvo 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…». Recobramos la gracia bautismal. 
Recobramos la filiación divina «viva», la vida «en Dios», Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Coincidimos con María, no sin su asistencia. «Ipsa duce», Ella misma nos ha llevado de la 
mano y ahora nos mantiene bajo su manto. Volvemos a estar «llenos de gracia», en la medida 
de nuestra capacidad de recibir. 

Ahora es cosa de comprender que la «gracia santificante» es vida. Y la vida no puede 
estarse quieta, no puede parar ni sosegar hasta hallar su plenitud posible. Si está llena nuestra 
capacidad de recibir, esa capacidad nuestra no es la mayor posible. Se precisa ensanchar el 
corazón, amar más, pedir más, ambicionar más, porque necesitamos más, porque el Amor de 
Dios es infinito, nos ama infinitamente y quiere darnos infinitamente más. Nos ha creado con 
una naturaleza finita pero abierta por el entendimiento y la voluntad al Infinito Absoluto. No 
hay otro descanso para el ser racional que la posesión del don infinito que Dios nos tiene 
preparado, para el que nos ha creado y al que nos llama. 

Cada día, a cada hora, a cada rato, en todo momento, la gracia -el Amor de Dios- nos 
busca, nos requiere, nos hace señas para que advirtamos su cercanía, su voluntad de donación. 
Destinada a crecer, a semejanza de Jesús -y por tanto, de María- que creció en sabiduría, 
estatura y gracia ante Dios y ante los hombres. 

Se columbra una Luz a lo lejos. Se adivina cercano el cielo de Belén, los pastores, los 
Ángeles, la estrella, los Magos… Allá haremos un alto en el camino, pausado y sabroso, para 
adorar mucho y besar al Niño Dios. Luego, le seguiremos - con María y José - a dondequiera 
que vaya. 
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En la diócesis de Alto Valle de Rio Negro: LA SAGRADA FAMILIA. Patrona de la diócesis: 
solemnidad. 

 
La Fiesta de la Sagrada Familia nos lleva a la interiorizar la santa vivencia de aquella 

familia en donde se desarrolló el Hijo de Dios.  

La fiesta de la Sagrada Familia es una Fiesta universal de la Iglesia que celebra la unidad 

familiar divina y humana de Jesús, María y José. Dios quiso nacer bajo una humilde familia para 

hacer brillar su luz a todas las naciones. La Fiesta de la Sagrada Familia nos lleva a la interiorizar 

la santa vivencia de aquella familia en donde se desarrolló el Hijo de Dios. Esta Fiesta se celebra 

generalmente el domingo después de Navidad. 

Fecha: Primer domingo después de Navidad o 30 de Diciembre 

Si la Navidad cae un día domingo, entonces la fiesta de la Sagrada Familia se celebra el 

30 de diciembre y, de ser el caso que la Fiesta caiga el día en que se celebra la Solemnidad de 

Santa María Madre de Dios, la Fiesta de la Sagrada Familia también se celebra el 30 de 

Diciembre. 

La Sagrada familia es el modelo de virtudes de todas las familias. 

Así Dios lo quiso, nacer en el seno de una familia, formada por José María y Jesús, en 

donde el Hijo de Dios fue acogido con gozo, donde nació pobre y humilde, donde creció y se 

educó como hombre, obediente a Dios, a María y a José, en la cual se evocaban todas las mejores 

virtudes domésticas que deben reinar en el hogar de todas las familias del mundo. 

http://saltasoy.com.ar/wp-content/uploads/2019/12/10373476_10204841887502635_1330958652219226629_n.jpg
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Fiesta de la Sagrada Familia 

La fiesta de la Sagrada Familia es una fiesta de devoción. Se difundió entre el pueblo a 

partir del siglo XVII y varias congregaciones religiosas nacieron bajo esta advocación: 

La fundación en parís de las Hijas de la sagrada familia data de 1874, coincidiendo con 

la época en que la devoción se convirtió en motivo del arte popular. 

Uno de los países en los que se extendió de un modo especial fue Canadá, donde en 

1863, en la ciudad de Montreal se fundó la asociación de la Sagrada Familia, y ese mismo año se 

celebró por primera vez la fiesta. 

El Papa León XIII hace referencia a Canadá en su carta “Nemimen Fugit de 1892. 

El 26 de octubre de 1921 la Sagrada Congregación para la Liturgia amplió la Fiesta de la 

Sagrada Familia a la Iglesia Universal y, a partir de la revisión del calendario litúrgico de 1969, 

se trasladó del primero domingo después de Epifanía al domingo de la octava de navidad. Si la 

navidad cae en domingo la fiesta se celebra el 30 de Diciembre. 

Enseñanzas de la Sagrada Familia. 

1. José es un modelo de obediencia total. Obedece sin quejarse. No dice una palabra. 

Sabemos poco de él, pero su rápida obediencia es fundamental para que se cumpla el 

plan de Dios. Ante los problemas familiares, José no se divorcia ni abandona su familia 

ni pone condiciones a su amor. 

2. Debemos parecernos a Jesús. Cuando nace un niño, inmediatamente buscamos 

parecidos: “Tiene los ojos como los del padre”. “Se parece a la madre”. Estos parecidos 

son genéticamente transmitidos de generación en generación. 

San Pablo nos invita en la 2ª Lectura de hoy (Col 3, 12-21) a parecernos a Cristo por ser 

de la familia de Dios. Debemos reflejar la bondad y santidad de nuestro Padre Dios y de nuestro 

hermano Jesucristo. 

La gente que nos mira y observa debería decir: “Cómo se parecen a Jesús” Nos debemos 

parecer, no por nuestros ojos ni por la nariz, sino por nuestra mente y nuestro corazón, por 

nuestra manera de vivir y de amar, por nuestros valores. 

“Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada”, nos 

recomienda hoy San Pablo. 

3. A la familia se la define como “Escuela del amor”, “Iglesia doméstica” y “Mini- 

iglesia”. En la Iglesia celebramos los sacramentos pero en la familia celebramos los 

“sacramentales”, esos pequeños ritos que nos recuerdan a Dios y lo hacen presente en 

nuestras actividades: rezar al comer, al ir a dormir, tener imágenes religiosas. 

4. La familia es el lugar providencial donde somos formados como humanos y como 

cristianos. Nuestra familia es donde crecemos en sabiduría, en edad y en gracia delante 

de Dios y de los hombres. 
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¿A qué nos invita la Sagrada Familia? 

La Fiesta de la Sagrada Familia nos invita a acoger, vivir y proclamar la verdad y la 

belleza de la familia, según el plan de Dios. 

La familia es una comunión íntima de vida y amor, fundada en el matrimonio entre un 

hombre y una mujer, abierto al don de la vida humana, y al amor para siempre. 

Todas las familias del mundo en que vivimos hoy, deben siempre acudir al amparo y 

protección de la Sagrada Familia, para así aprender a vivir el amor y el sacrificio, conscientes de 

que la gracia del sacramento del matrimonio fortalece a los esposos para sacrificarse el uno por 

el otro, y ambos por los hijos. 

 

                          Oración a la Sagrada Familia 

 

 

 

 

 

 

 
Que la Sagrada Familia de Nazaret 

sea modelo y guía de todas las familias cristianas. 
Que siguiendo los pasos de José y María,  

los padres puedan educar a sus hijos en la Fe  
y acercarlos al Amor de Dios  

y que, como Jesús, los hijos crezcan en sabiduría,  
obediencia y entrega al Señor. 

Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén. 

 
Como es tradición en la Iglesia, la noche del 24 de diciembre se empieza a celebrar de 

manera solemne la Natividad del Señor y luego siguen ocho días llamados “Octava de Navidad”, 
que comienza el 25 de diciembre y concluye el 1 de enero, en los que igualmente se festeja el 
nacimiento del Niño Dios. 

Se celebra este domingo la fiesta de la Sagrada Familia y la Iglesia nos invita a mirar a 
José, María y al Niño Jesús, quienes desde un principio tuvieron que enfrentar peligros y el exilio 
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a Egipto, pero demostrando que siempre el amor puede más que la muerte. Ellos son reflejo de 
la Trinidad y modelo de toda familia. 

La fiesta de la Sagrada Familia, que se celebra dentro de la Octava de Navidad, es una 
celebración que motiva a profundizar en el amor familiar, examinar la propia situación del hogar 
y buscar soluciones que ayuden al papá, la mamá y los hijos a ser cada vez más como la Familia 
de Nazaret. 

La celebración de la “Octava” tiene sus raíces en el Antiguo Testamento, en el que los 
judíos festejaban las grandes fiestas por ocho días. Asimismo, tal como se lee en el Génesis (17, 
9-14), hace muchos siglos Dios hizo una alianza con Abraham y su descendencia cuyo signo es la 
circuncisión al octavo día después del nacimiento.  

Jesús mismo, como todo judío, también fue circuncidado al octavo día y resucitó el “día 
después del séptimo día de la semana”. Es así que la Octava (ocho días) sigue siendo una 
tradición muy importante en la Iglesia y por ello se ha establecido sólo dos en el calendario 
litúrgico: la “Octava de Navidad” y la “Octava de Pascua”. 

 

Oración a la SAGRADA FAMILIA 

 

Sagrada Familia de Nazareth, 
pequeña Trinidad en la tierra, 
Jesús, Dios en la tierra, 
María, esposa del Espíritu, 
José, sombra del Padre. 
Hágannos semejantes a ustedes. 
 
Sagrada Familia de Nazareth, 
pequeña Trinidad, en la tierra. 
José, que muere de amor por María, 
María, que muere de amor por Jesús, 
Jesús, que muere de amor por el mundo. 
Hágannos semejantes a ustedes. 
¡Amén! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TE PROPONEMOS  IMPRIMIR ESTE TRÍPTICO Y REGALÁRSELO A ALGUNA FAMILIA  AMIGA, 
CONOCIDA, VECINOS, COMO UN REGALO DE NAVIDAD. Tenemos la portada con la Sagrada Familia para 
que juntos pidamos por todas las familias Argentinas, una imagen de la Virgen del Valle, recordándonos 
el camino que trazamos juntos por el Año Mariano, y la oración a Fray Mamerto Esquiu, quién será 

proclamado Beato en marzo de 2021. 
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LA VIRGEN MARÍA MADRE DE DIOS 
 

• DOGMA DE LA MATERNIDAD DIVINA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

 

Los fundamentos bíblicos e históricos 
de este Dogma de fe, fueron expuestos en 
el Subsidio de Enero 2020, así como un 
Comentario Teológico del P. Antonio Royo 
Marín O.P. y un resumen del P. Jorge 
Loring S.J. 

Más abajo transcribimos el vínculo del 
sitio de internet en el que se almacena 
dicho Subsidio para aquellos que no lo 
descargaron aún: 

 

https://es2.slideshare.net/CongresoMarianoNacCa/subsidio-enero-2020?qid=834037eb-8279-
4506-a15d-ca4948519353&v=&b=&from_search=35 

 

• EL PAPA EN LA SOLEMNIDAD DE MARÍA MADRE DE DIOS 

SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS 
LIII JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 

CAPILLA PAPAL 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Basílica Vaticana 
Miércoles, 1 de enero de 2020 

«Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4,4). 
Nacido de mujer: así es cómo vino Jesús. No apareció en el mundo como adulto, sino como nos 
ha dicho el Evangelio, fue «concebido» en el vientre (Lc 2,21): allí hizo suya nuestra humanidad, 
día tras día, mes tras mes. En el vientre de una mujer, Dios y la humanidad se unieron para no 

https://es2.slideshare.net/CongresoMarianoNacCa/subsidio-enero-2020?qid=834037eb-8279-4506-a15d-ca4948519353&v=&b=&from_search=35
https://es2.slideshare.net/CongresoMarianoNacCa/subsidio-enero-2020?qid=834037eb-8279-4506-a15d-ca4948519353&v=&b=&from_search=35
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separarse nunca más. También ahora, en el cielo, Jesús vive en la carne que tomó en el vientre 
de su madre. En Dios está nuestra carne humana. 

El primer día del año celebramos estos desposorios entre Dios y el hombre, inaugurados 
en el vientre de una mujer. En Dios estará para siempre nuestra humanidad y María será la 
Madre de Dios para siempre. Ella es mujer y madre, esto es lo esencial. De ella, mujer, surgió la 
salvación y, por lo tanto, no hay salvación sin la mujer. Allí Dios se unió con nosotros y, si 
queremos unirnos con Él, debemos ir por el mismo camino: a través de María, mujer y madre. 

Por ello, comenzamos el año bajo el 
signo de Nuestra Señora, la mujer que 
tejió la humanidad de Dios. Si queremos 
tejer con humanidad las tramas de 
nuestro tiempo, debemos partir de 
nuevo de la mujer.  

Nacido de mujer. El renacer de la 
humanidad comenzó con la mujer. Las 
mujeres son fuente de vida. Sin 
embargo, son continuamente ofendidas, 
golpeadas, violadas, inducidas a 
prostituirse y a eliminar la vida que 
llevan en el vientre. Toda violencia 
infligida a la mujer es una profanación de 
Dios, nacido de una mujer. La salvación 
para la humanidad vino del cuerpo de 
una mujer: de cómo tratamos el cuerpo 
de la mujer comprendemos nuestro 
nivel de humanidad. Cuántas veces el 
cuerpo de la mujer se sacrifica en los 
altares profanos de la publicidad, del 
lucro, de la pornografía, explotado como 
un terreno para utilizar. Debe ser 
liberado del consumismo, debe ser 
respetado y honrado. Es la carne más 
noble del mundo, pues concibió y dio a 

luz al Amor que nos ha salvado. Hoy, la maternidad también es humillada, porque el único 
crecimiento que interesa es el económico. Hay madres que se arriesgan a emprender viajes 
penosos para tratar desesperadamente de dar un futuro mejor al fruto de sus entrañas, y que 
son consideradas como números que sobrexceden el cupo por personas que tienen el estómago 
lleno, pero de cosas, y el corazón vacío de amor.   

Nacido de mujer. Según la narración bíblica, la mujer aparece en el ápice de la creación, 
como resumen de todo lo creado. De hecho, ella contiene en sí el fin de la creación misma: la 
generación y protección de la vida, la comunión con todo, el ocuparse de todo. Es lo que hace la 
Virgen en el Evangelio hoy. «María, por su parte ―dice el texto―, conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón» (v. 19). Conservaba todo: la alegría por el nacimiento de Jesús y la 
tristeza por la hospitalidad negada en Belén; el amor de José y el asombro de los pastores; las 
promesas y las incertidumbres del futuro. Todo lo tomaba en serio y todo lo ponía en su lugar 
en su corazón, incluso la adversidad. Porque en su corazón arreglaba cada cosa con amor y 
confiaba todo a Dios. 

En el Evangelio encontramos por segunda vez esta acción de María: al final de la vida 
oculta de Jesús se dice, en efecto, que «su madre conservaba todo esto en su corazón» (v. 51). 
Esta repetición nos hace comprender que conservar en el corazón no es un buen gesto que la 
Virgen hizo de vez en cuando, sino un hábito. Es propio de la mujer tomarse la vida en serio. La 
mujer manifiesta que el significado de la vida no es continuar a producir cosas, sino tomar en 
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serio las que ya están. Sólo quien mira con el corazón 
ve bien, porque sabe “ver en profundidad” a la 
persona más allá de sus errores, al hermano más allá 
de sus fragilidades, la esperanza en medio de las 
dificultades; ve a Dios en todo. 

Al comenzar el nuevo año, preguntémonos: 
“¿Sé mirar con el corazón? ¿sé mirar con el corazón a 
las personas? ¿Me importa la gente con la que vivo, o 
la destruyo con la murmuración? Y, sobre todo, 
¿tengo al Señor en el centro de mi corazón, o tengo 
otros valores, otros intereses, mi promoción, las 
riquezas, el poder?”. Sólo si la vida es importante para 
nosotros sabremos cómo cuidarla y superar la 
indiferencia que nos envuelve. Pidamos esta gracia: 
vivir el año con el deseo de tomar en serio a los 
demás, de cuidar a los demás. Y si queremos un 
mundo mejor, que sea una casa de paz y no un patio 
de batalla, que nos importe la dignidad de toda mujer. 
De una mujer nació el Príncipe de la paz. La mujer es 
donante y mediadora de paz y debe ser 

completamente involucrada en los procesos de toma de decisiones. Porque cuando las mujeres 
pueden transmitir sus dones, el mundo se encuentra más unido y más en paz. Por lo tanto, una 
conquista para la mujer es una conquista para toda la humanidad.  

Nacido de mujer. Jesús, recién nacido, se reflejó en los ojos de una mujer, en el rostro 
de su madre. De ella recibió las primeras caricias, con ella intercambió las primeras sonrisas. Con 
ella inauguró la revolución de la ternura. La Iglesia, mirando al niño Jesús, está llamada a 
continuarla. De hecho, al igual que María, también ella es mujer y madre, la Iglesia es mujer y 
madre, y en la Virgen encuentra sus rasgos distintivos. La ve inmaculada, y se siente llamada a 
decir “no” al pecado y a la mundanidad. La ve fecunda y se siente llamada a anunciar al Señor, a 
generarlo en las vidas. La ve, madre, y se siente llamada a acoger a cada hombre como a un hijo. 

Acercándose a María, la Iglesia se encuentra a sí misma, encuentra su centro, encuentra 
su unidad. En cambio, el enemigo de la naturaleza humana, el diablo, trata de dividirla, poniendo 
en primer plano las diferencias, las ideologías, los pensamientos partidistas y los bandos. Pero 
no podemos entender a la Iglesia si la miramos a partir de sus estructuras, a partir de los 
programas y tendencias, de las ideologías, de las funcionalidades: percibiremos algo de ella, pero 
no el corazón de la Iglesia. Porque la Iglesia tiene el corazón de una madre. Y nosotros, hijos, 
invocamos hoy a la Madre de Dios, que nos reúne como pueblo creyente. Oh Madre, genera en 
nosotros la esperanza, tráenos la unidad. Mujer de la salvación, te confiamos este año, 
custódialo en tu corazón. Te aclamamos: ¡Santa Madre de Dios! Todos juntos, por tres veces, 
aclamemos a la Señora, en pie, Nuestra Señora, la Santa Madre de Dios: [con la asamblea]: 
¡Santa Madre de Dios, Santa Madre de Dios! 

 
 
TEXTO COMPLETO (para descargar): 

Solemnidad de Santa María, Madre de Dios (1 de enero de 2020) | Francisco (vatican.va) 

-Papa Francisco - Homilía de Misa de la Solemnidad de María Santísima, Madre de Dios, 1-1-20 

https://youtu.be/T7a9IEtgIjM 

 

 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200101_omelia-madredidio-pace.html
https://youtu.be/T7a9IEtgIjM
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• LA ORACIÓN MÁS ANTIGUA DIRIGIDA A LA VIRGEN – “SUB TUUM PRAESIDIUM” 

Sub tuum praesidium 

Recogemos este texto sobre una de las primeras oraciones dirigidas a la Virgen por los 
primeros cristianos. La oración Sub tuum praesidium es un testimonio entrañable, 
probablemente el más antiguo y el más importante en torno a la devoción a Santa María. 

Se trata de un tropario (himno bizantino) que llega hasta nosotros lleno de juventud. 
Es quizás el texto más antiguo en que se llama Theotokos a la Virgen, e indiscutiblemente es la 
primera vez que este término aparece en un contexto oracional e invocativo. 

En un papiro egipcio 

Edgar Lobel, experto en papirología de 
la Universidad de Oxford,  dedicó su vida al 
estudio de los papiros encontrados en Egipto. 

Como es conocido, el clima extremadamente 
seco de la mayor parte de Egipto ha hecho 
que se conserven multitud de fragmentos de 
papiros antiquísimos, con textos de hace 
milenios, en griego y en copto. 

Muchos de estos textos se habían perdido. En 
otros casos, los papiros sirven para confirmar la antigüedad de textos que sí que se habían 
conservado a través de sucesivas copias o traducciones. 

Uno de estos papiros, descubierto en las proximidades de la antigua ciudad egipcia 
de Oxirrinco, contenía una oración a la Virgen. 

Y no cualquier oración, sino una plegaria que continuamos rezando hoy en día, la 
oración Sub tuum praesidium. 

 

La versión latina es: 

Sub tuum praesidium 
confugimus, 
Sancta Dei Genitrix. 
Nostras deprecationes ne despicias 
in necessitatibus nostris, 
sed a periculis cunctis 
libera nos semper, 
Virgo gloriosa et benedicta. 

La versión castellana, es muy conocida: 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 
no deseches las súplicas 
que te dirigimos en nuestras necesidades, 
antes bien, líbranos de todo peligro, 
¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita! 

 

Y la versión en griego clásico, que es precisamente la que se encontró en el papiro. Basta 
fijarse con detenimiento en la foto del papiro para reconocer las palabras griegas originales: 

https://www.primeroscristianos.com/wp-content/uploads/2017/08/dcca011eac737955750c5f2f4e56b627.jpg
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Ὑπὸ τὴν σὴν εὐσπλαγχνίαν, 
καταφεύγομεν, Θεοτόκε. 
Τὰς ἡμῶν ἱκεσίας,  
μὴ παρίδῃςἐν περιστάσει, 

ἀλλ᾽ ἐκ κινδύνων λύτρωσαι ἡμᾶς, 
μόνη Ἁγνή, μόνη εὐλογημένη. 

Cabe destacar la presencia del término Theotokos (en 
este caso, Theotoke, en vocativo), es decir, “Madre de Dios”. 

Dos siglos después, en el Concilio de Éfeso, se 
reconoció de forma  solemne que este título era adecuado 
para la Virgen María, contra el parecer de Nestorio. 

Es decir, en Éfeso, la Tradición de la Iglesia fue 
defendida contra los que preferían sus propios razonamientos a la enseñanza de siempre de la 
Iglesia. 

Resulta impresionante rezar esta oración, sabiendo que los cristianos la rezaban ya, por 
lo menos, en el año 250 d.C., que es la fecha en la que Edgar Lobel dató el papiro en el que se 
encontraba. 

Nosotros no la hemos recibido de los arqueólogos, sino de la tradición de la Iglesia, a 
través del latín en el caso de la Iglesia Latina o del griego y el eslavonio antiguo en Oriente. 

Resulta agradable, sin embargo, que la arqueología nos muestre una vez más que la 
tradición no es algo inventado, sino que verdaderamente nos transmite la herencia que los 
primeros cristianos recibieron de Cristo y de los Apóstoles. 

 Theotokos, la Madre de Dios 
La oración Sub tuum praesidium es un testimonio entrañable, probablemente el más 

antiguo y el más importante en torno a la devoción a Santa María. Se trata de 
un tropario(himno bizantino) que llega hasta nosotros lleno de juventud. Es quizás el texto más 
antiguo en que se llama Theotokos a la Virgen, e indiscutiblemente es la primera vez que este 
término aparece en un contexto oracional e invocativo. 

G. Giamberardini, especialista en el cristianismo primitivo 
egipcio,  en un documentado estudio ha mostrado la 
presencia del tropario en los más diversos ritos y las 
diversas variantes que encuentra, incluso en la liturgia 
latina. 

La universalidad de esta antífona hace pensar 
que ya a mediados del siglo III era usual invocar a Santa 
María como Theotokos, y que los teólogos, como 
Orígenes, comenzaron a prestarle atención, precisamente 
por la importancia que iba adquiriendo en la piedad 
popular. Simultáneamente esta invocación habría sido 
introducida en la liturgia. 

En el rito romano, su presencia está ya 
testimoniada en el Liber Responsalis, atribuido a San 
Gregorio Magno y es copiado en el siglo IX en la siguiente 
forma: “Sub tuum praesidium confugimus, Sancta Dei    
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Genitrix”. Algunos manuscritos de los siglos X y XI, presentan unas deliciosas variantes de esta 
oración, manteniendo intacta la expresión Santa Dei Genitrix, en estricta fidelidad a 
la Theotokos del texto griego. 

Se trata de traducciones fidelísimas del texto griego, tal y como aparece en el rito 
bizantino, en el que se utiliza la palabra griega eysplagknían, para referirse a las entrañas 
misericordiosas de la Madre de Dios. 

La consideración de la inmensa capacidad de las entrañas maternales de la Madre de 
Dios está en la base de la piedad popular que tanta importancia dio al título Theotokos para 
designar a la Madre de Jesús. 

Y quizás como lo más importante sea el hecho de que el testimonio del Sub tuum 
praesidium levanta la sospecha de que el título Theotokos se origina a mediados del siglo III 
en la piedad popular como invocación a las entrañas maternales de Aquella que llevó en su 
seno a Dios. Esta vez, quizás, la piedad popular fue por delante de la Teología. Al menos, es 
muy verosimil que así fuese. 

Los fieles que, con sencillez, rezan esta oración a la Sancta Dei Genitrix, laTheotokos, 
la Madre de Dios,  porque la han recibido de manos de la Iglesia, son los que están más cerca 
de lo que transmitieron los primeros cristianos y, por lo tanto, más cerca de Cristo. 

La versión latina esta oración ha sido inmortalizada en la música especialmente por 
Antonio Salieri y Wolfgang Amadeus Mozart. 
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MARÍA Y LOS NIÑOS 

REZAR Y COLOREAR 

 

Porque Tú María eres: 

La más Pura de la creación, 

La sin mancha, la Madre de Jesús, 

La elegida que más amó a Dios, 

te honra toda la Iglesia y te llama 
Bienaventurada. 

 

Bendita eres María, porque Dios te eligió!!! 

Por aceptar lo que El 
para Ti preparó. 
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La oración más antigua que se conoce, dedicada a María. La coloreamos mientras la  
leemos tratamos de guardarla en nuestra memoria y en nuestro corazón. 
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 SANTO ROSARIO 
 

SANTO ROSARIO DURANTE EL ADVIENTO, TIEMPO DE ESPERA 

✓ Estas son meditaciones que pueden ayudar en la profundización del 
sentido de este tiempo. 

✓ Antes de iniciar el rezo se debe indicar la manera cómo se rezará (los 
coros). 

✓ Se pueden añadir los cantos que se crean convenientes y que hagan 
alusión al tiempo que se vive y a la meditación que corresponde. 

✓ Una posibilidad es que se inicie el rosario en la puerta de la capilla o del 
lugar donde se rezará el Rosario. 

✓ L = lectura 
✓ M = meditación 

 
INTRODUCCIÓN 
En la puerta de la capilla. 
M:   El Adviento es el tiempo litúrgico en el cual nos disponemos 
para celebrar el nacimiento del Señor Jesús como conmemoración 
de la primera venida del Hijo de Dios y a la vez dirigimos nuestra 
mirada hacia su segunda y definitiva venida: el “último día”. El 
Adviento es un tiempo de espera alegre y esperanzadora. 
 
PRIMERA MEDITACIÓN: La segunda venida del Señor Jesús 
L:    Escuchemos la lectura de los Hechos de los Apóstoles   1,10-11 
«Estando ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba, se les aparecieron dos hombre 
vestidos de blanco que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este que os ha 
sido llevado, este mismo Jesús, vendrá así tal como le habéis visto subir al cielo”». 
 
M:   Las dos primeras semanas del Adviento, la mirada de nuestra fe se dirige a la segunda venida 
del Señor Jesús: al final de los tiempos. Es por eso que en este tiempo recordamos que somos 
peregrinos y que caminamos bajo la guía de Santa María hacia la definitiva venida del Señor 
Jesús cuando se manifieste coronado de gloria y majestad. 
Si hay procesional se dice: 
Cantamos, mientras nos dirigimos al lugar donde rezaremos nuestro Rosario: Ven pronto, Señor. 
Inmediatamente después del canto se sigue con el rezo del Padre Nuestro y los Ave Marías del 
primer misterio. 
 
SEGUNDA MEDITACIÓN: Tiempo de esperanza  
Sentados 
L:    Escuchemos la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   8,24-25 
«Porque nuestra salvación es en esperanza; y una esperanza que se ve, no 
es esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve? Pero 
esperar lo que no vemos, es aguardar con paciencia». 
 
M:   El Adviento celebra al “Dios de la esperanza” viviendo con gozo, en cada 
una de nuestras existencias, esta misma esperanza. La actitud de esperanza 
es un rasgo que caracteriza al cristiano porque sabe que Dios es fiel y que 
en el Señor Jesús ha cumplido sus promesas. ¿Tienes plena confianza en que 
se cumplirán las promesas que el Señor Jesús nos dijo a través de su vida? 
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TERCERA MEDITACIÓN: Tiempo de conversión 
L:    Escuchemos la segunda carta del apóstol san Pedro   3,9-
10a 
«No se retrasa el Señor en el cumplimiento de la promesa, como 
algunos lo suponen, sino que usa de paciencia con ustedes, no 
queriendo que algunos perezcan, sino que todos lleguen a la 
conversión. El Día del Señor llegará como un ladrón». 
 
M:   La venida del Señor Jesús a nuestros corazones reclama de 
nuestra parte una actitud continua de conversión. El tiempo de 
Adviento es, pues, un llamado a la conversión para preparar los 
caminos del Señor y acogerlo hoy y también cuando vuelva al 
final de los tiempos. ¿Estás preparando tu corazón para cuando 
venga el Señor? ¿Abres tu interior al Espíritu Santo para que 
transforme tu corazón y tu vida? 
 

CUARTA MEDITACIÓN: Actitud vigilante y alegre 
L:    Escuchemos la lectura de la carta de Judas   1,24-25  
«Al que es capaz de guardarlos inmunes de caída y de 
presentarlos sin tacha ante su gloria con alegría, al Dios único, 
nuestro Salvador, por medio de Jesucristo, nuestro Señor, 
gloria, majestad, fuerza y poder antes de todo tiempo, ahora y 
por todos los siglos». 
 
M:   Ya se acerca el Señor, se acerca el tiempo de nuestra 
salvación. Cómo no estar con una actitud alegre que nace de un 
corazón confiado que espera en las promesas del Señor. Cómo 
no tener, también, una actitud vigilante, de estar alertas, 
teniendo la lámpara de nuestro corazón encendida pues el 
Señor ya se acerca y nos preparamos para ello. Estemos 
especialmente vigilantes en este tiempo, preparemos nuestro 
corazón no sólo para la celebración de la Navidad sino sobre 
todo para la definitiva venida del Señor. 
 
QUINTA MEDITACIÓN: Madre de la Esperanza 

L:    Escuchemos la lectura de los Hechos de los 
Apóstoles   1,12-14 
«Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte 
llamado de los Olivos, que dista un poco de Jerusalén 
(…). Y cuando llegaron subieron a la estancia superior, 
donde vivían Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y 
Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo, Simón 
el Zelotes y Judas de Santiago. Todos ellos 
perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en 
compañía de algunas mujeres, de María, la madre de 
Jesús, y de sus hermanos». 
 
M:   El Adviento es un tiempo mariano por excelencia. 
María es la Madre de la expectación, de la espera 
gozosa. Pero es también la Madre donde la espera se 
convierte en presencia constante. Santa María, unida 
plenamente a Jesús en este tiempo de Adviento, nos 
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lleva a vivir la “esperanza cierta” de una presencia del amor que está con nosotros, pero que se 
llegará a su plenitud total al final de los tiempos con la venida gloriosa de su Hijo el Señor Jesús. 
Cantamos Madre de la Esperanza 
 
 
CONCLUSIÓN 
Se concluye rezando o cantando la Salve Regina. 
 

 

Santo Rosario desde la tumba de santa Teresa de Calcuta 
https://www.youtube.com/watch?v=imkQX5_x9Ss&feature=emb_logo  
 

 
 
 

El Santo Rosario se transmitirá 
por Facebook y YouTube Desde la fe y en Facebook 
de la Arquidiócesis Primada de México. Será para 
pedir la intercesión de la santa de origen albanesa y 
de la Virgen María por los enfermos de COVID-19, 
por el pronto fin de la pandemia y por todas las 
personas que se han visto afectadas de una u otra 
manera por la misma. 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=imkQX5_x9Ss&feature=emb_logo
https://www.facebook.com/Desdelafe.oficial/
https://www.youtube.com/channel/UCsd4GyPxs8ntRFwgecyb8QQ
https://www.facebook.com/arquidiocesismx
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GUIONES LITÚRGICOS 

ADVIENTO – NAVIDAD  CICLO B 

https://www.youtube.com/watch?v=Oihw3U1fdUA&feature=emb_logo  

 

 

DOMINGO 6 DE DICIEMBRE DE 2020  

  
https://www.youtube.com/watch?v=jGXto4PQzi8&feature=emb_logo 

BIENVENIDA: 

Antes de la salida del celebrante 

Celebramos hoy el segundo domingo de Adviento, el tiempo fuerte en que nos 
preparamos para recibir al Señor que viene a nuestro encuentro en esta Navidad, en que 
conmemoramos el hecho histórico de su primera venida en la humildad de nuestra carne; pero 
es también el tiempo de nuestra preparación a su segunda venida, la escatológica, que será al 
final de los tiempos en el esplendor de su grandeza. 

https://www.youtube.com/watch?v=Oihw3U1fdUA&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=jGXto4PQzi8&feature=emb_logo
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El Señor, que envía a Juan el Bautista a preparar la venida del Mesías, nos exhorta hoy, 
en su palabra, a que también nos preparamos para recibir a Jesús, el Hijo de Dios que viene a 
salvarnos, exigiéndonos una auténtica renovación, abandonado el camino del mal y entrando 
en su camino, el que Jesús nos indica, con su vida y sus enseñanzas, único que conduce a la Casa 
del Padre. 
  
1ª. LECTURA:             (Is 40, 1-5. 9-11)     
  
Ya en el Antiguo Testamento, el Profeta nos exhorta a preparar los caminos, a renovar nuestras 
vidas, para poder recibir así, al Mesías, al Salvador. 
  
SALMO RESP.:          (84, 9-14)     
  
R.   Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
  
2ª. LECTURA:          (2 Pe 3, 8-14)     

  
El Apóstol nos dice que si bien sólo Dios sabe cuándo y cómo va a acabar la historia humana, los 
cristianos debemos esperar al Señor, activa y piadosamente. 
  
EVANGELIO:           (Mc 1, 1-8)     
  
En la proclamación del santo Evangelio, escuchamos al mismo Jesús que nos muestra a Juan el 
Bautista retomando las palabras del Profeta que nos llama a preparar la llegada del Señor. 
Cantemos el Aleluya. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Y ahora, queridos hermanos, elevemos con fe nuestra plegaria a Dios, nuestro Padre, la 
plegaria confiada de los que esperan ansiosamente la venida gloriosa de su Hijo. 
  
GUÍA: A cada una de las intenciones responderemos orando: 
  
"VEN SEÑOR, Y NO QUIERAS TARDAR MÁS" 
 

 Padre santo, para que por la predicación de tu Iglesia todos los hombres busquemos en ese 
desierto, en esa realidad dura que nos toca vivir, construir un camino para tu Hijo que viene a 
salvarnos, te pedimos... 
  

 Padre bueno, para que guiados por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, en nuestra 
comunidad se realice una efectiva renovación y así podamos cumplir con fortaleza de espíritu, 
los preceptos de tu ley, te pedimos... 
 

 Padre todopoderoso, para que busquemos una auténtica reconciliación entre todos, sabiendo 
perdonar como tú lo haces con nosotros, y así construyamos una nación que viva en la concordia 
y la fraternidad, te pedimos... 
 

 Dios de todo consuelo, para que en cada hermano pobre, enfermo, con hambre, sin trabajo, 
abandonado, encontremos la presencia real de tu Hijo que es el necesitado, te pedimos... 
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 Padre misericordioso, para que en toda nuestra comunidad, en una auténtica conversión de 
nuestras vidas y en medio de tantos atajos, acondicionemos un sendero limpio, sencillo y 
humilde, para que Jesús venga por él a nuestro encuentro, te pedimos... 
  
 
CELEBRANTE: 
  
Padre bueno, escucha esta plegaria y concédenos la gracia de recibir la plenitud que tu Hijo 
nos ha prometido y que nunca nos falten caminos que nos lleven a Él, que es el amor 
verdadero. Te lo pedimos por el mimo Cristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Las ofrendas que ahora presentamos, deben ser un verdadero signo de nuestro deseo de 
convertirnos e iniciar una nueva vida: la de la gracia. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
  

DIALOGO DEL PREFACIO: 

  
Nosotros, por Cristo, hemos conocido la salvación de Dios, y queremos realmente vivirla y con 
nuestras vidas anunciarla. Por eso ahora, en comunión con Cristo y son su Espíritu, demos 
gracias al Padre. 
  

COMUNIÓN: 

  
En esta Eucaristía que ahora vamos a compartir fraternalmente, está Jesús realmente presente; 
y esa presencia suya debemos hacerla llegar a todos los hombres, nuestros hermanos, mediante 
signos concretos de amor. 
  
  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  

DESPEDIDA: 

 Esta celebración debe significarnos un compromiso de preparar el camino del Señor, allanar 
sus senderos, para que los que no se han encontrado aún con Cristo se sientan animados a 
hacerlo. 
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MARTES 8 DE DICIEMBRE DE 2020 

 
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
  
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Celebramos hoy, junto a la Iglesia universal, la solemnidad de la Inmaculada Concepción 

de la Santísima Virgen María.  
"Esta significativa fiesta mariana se sitúa en el marco del Adviento, tiempo de 

preparación para la Navidad, caracterizado por la vigilancia y la oración. Tiempo en el que María 
nos acompaña y nos indica cómo hacer vivo y activo nuestro camino hacia la Noche Santa de 
Belén." 

  
Y hoy el Señor nos anuncia, en las palabras del Ángel, la salvación que ya está cerca: su 

Hijo se hace hombre para que el hombre sea hijo de Dios. Y María es la mujer que acogió en sus 
entrañas a Aquel que se anunció durante siglos. Es la mujer que, transparente en cuerpo, alma, 
vida y actitudes, nos enseña que el camino para llegar a Dios no es otro que el de la confianza y 
la esperanza en Él. 
  
1ª. LECTURA:  (Gn 3, 9-15. 20)        
  
Ya en los albores de la creación, Dios anuncia la salvación. Es el primer anuncio de la Buena 
Nueva: el Hijo de Dios que compartirá nuestra condición humana. 
  
SALMO RESP.:     (97, 1-4)    
  
                    R.   Canten al Señor un canto nuevo, 
                          porque Él hizo maravillas.        
  
2ª. LECTURA:    (Ef 1, 3-6. 11-12)      
  
Estas palabras de san Pablo son un canto de esperanza: nos manifiestan la predestinación de 
todos los hombres a ser hijos en el Hijo. 
  
EVANGELIO:   (Lc 1, 26-38     
  
El mismo Señor, en las palabras del Ángel, nos devuelve la esperanza de la salvación. 
Aclamémoslo con el canto del Aleluya. 
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ORACIÓN DE LOS FIELES: 
 CELEBRANTE: 
  
Unidos a nuestra Madre Santísima, en el día en que celebramos su Inmaculada Concepción, 
junto a estas intenciones que elevamos a nuestro Padre, pidámosle que Ella nos enseñe a 
caminar unidos hacia la casa paterna, a fin que toda la humanidad sea una sola familia. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"QUE LA LLENA DE GRACIA INTERCEDA POR NOSOTROS" 
  

 Para que la Santa Iglesia y el Papa Francisco siga siendo signo del amor de Dios en medio de 
los hombres, mientras esperamos al Señor que ya viene a salvarnos, oremos... 
  

 Para que nuestra Iglesia diocesana, en íntima unión con su Obispo, asuma con responsabilidad 
el compromiso de ser anunciadores de la Buena Noticia de Jesús, oremos... 
  

 Para que la paz en el mundo, que tanto necesitamos, se convierta en una realidad, por la 
conversión sincera del corazón de todos los hombres, oremos... 
  

 Para que los más necesitados, los pobres de este mundo, encuentren en María Santísima su 
protección maternal, y que sea en sus vidas un motivo para seguir esperando, oremos... 
  

 Por todas las familias de nuestra comunidad, para que por la auténtica conversión de nuestras 
vidas, apartándonos del pecado y la soberbia, nos preparemos convenientemente para recibir 
al Señor y celebrar con un auténtico espíritu cristiano la Navidad, oremos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Escucha, Padre, nuestras oraciones y haz que siguiendo el ejemplo de la Virgen María, seamos 
dóciles a la inspiración de tu Espíritu, para poder llevar a Cristo a los hermanos y proclamar tu 
grandeza con nuestras alabanzas y la santidad de nuestras costumbres. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
En este pan y en este vino que ahora presentamos a nuestro Padre, ofrezcámosle nuestro 
humilde y perseverante trabajo de transformación de nuestro corazón, como señal de su 
presencia salvadora en nosotros. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
  
DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
En la plegaria solemne de la Iglesia damos gracias a Dios recordando lo que ha hecho con la 
Santísima Virgen. Damos gracias porque a nosotros también nos ha llamado a la plena unión con 
Él por siempre. 
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COMUNIÓN: 
  
En el Evangelio hemos escuchado el anuncio del Señor que viene a salvarnos: el Emmanuel, el 
Dios con nosotros; ese mismo Dios que ahora se nos ofrece en el sacramento del altar, y que así 
quiere ser nuestro alimento en esta espera. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
DESPEDIDA: 
Necesitamos un poco de luz en medio de la oscuridad y de la realidad del mal del mundo. 
Necesitamos, un personaje como María, que nos ayude a recuperar el sentido cristiano de la 
Navidad: limpios por dentro y bien dispuestos por fuera. ¡Viene el Señor! ¡María nos acompaña! 
 
 

DOMINGO 13 DE DICIEMBRE DE 2020 
 

 
https://www.youtube.com/watch?v=kCPNFtObOeY&feature=emb_logo 

 
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Celebramos hoy el domingo tercero de Adviento, denominado "Gaudete", por la 

primera palabra de la antífona de entrada de este día: "alegraos", y que es precisamente la 
inocultable alegría que embarga este domingo, y que está provocada por una doble motivación: 
la próxima venida del Señor en la conmemoración del hecho histórico, y la alegría de su vuelta 

https://www.youtube.com/watch?v=kCPNFtObOeY&feature=emb_logo
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gloriosa al final de los tiempos. Este domingo es una de las dos únicas oportunidades durante el 
año en que pueden utilizarse ornamentos rosados. 

  
Hoy se nos manifiesta la cercanía del Mesías, Jesús que viene a salvar al hombre, y éste 

es el motivo de nuestra alegría. Y es así que Juan el Bautista afirma ser el testigo del Mesías, el 
que anuncia su llegada, su presencia a quienes no lo conocen, siendo esa la actitud que debemos 
vivir: prepararnos para recibirlo y anunciar su venida a los demás, ya que el mundo se salvará en 
la medida en que se encuentre con Cristo. 

  
1ª. LECTURA:        (Is 61, 1-2a. 10-11)        
  
El profeta Isaías nos anuncia la presencia del Mesías, que se manifiesta a los pobres y humildes, 
venda los corazones desgarrados y hace brotar la justicia ante todos los pueblos. 
  
SALMO RESP.:     (Lc 1, 46-50. 53-54)      
  
                       R.    Mi alma se regocija en mi Dios. 
  
2ª. LECTURA:     (1 Tes 5, 16-24)     
  
Pablo nos exhorta a que esperemos la venida del Salvador, en una espera activa, plena de 
santidad y alegría. 
  
EVANGELIO:   (Jn 1, 6-8. 19-28)     
  
Y es ahora el mismo Jesús quien nos habla, y por la boca del Bautista nos anuncia su presencia 
en medio de nosotros. Aclamémoslo en su Palabra cantando el Aleluya. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Jesús ha venido a traer al mundo la salvación prometida por los profetas y anunciada por Juan 
el Bautista. En Él hemos conocido el amor total del Padre y hemos creído. Por eso ahora, con 
toda confianza, le presentamos nuestra plegaria. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"VEN SEÑOR, Y NO QUIERAS TARDAR MÁS" 
  

 Padre santo, al pedirte por la Iglesia y el Papa Francisco, para que siendo signo de tu amor en 
medio de los hombres, sea nuestra guía en la espera gozosa del Señor que viene a salvarnos, te 
pedimos... 
  

 Padre todopoderoso, al pedirte por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, para que junto a 
ellos nuestra comunidad sea ejemplo de una efectiva renovación que despierte nuestra fe 
aletargada, te pedimos... 
  

 Señor de la vida, porque necesitamos una verdadera reconciliación entre todos, haciendo 
realidad la construcción de una nación más justa, más fraterna y más solidaria, te pedimos... 
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 Dios de todo consuelo, al pedirte por los más necesitados, para que nuestra presencia y ayuda 
haga renacer en ellos la alegría y la esperanza, te pedimos... 
  

 Padre misericordioso, para que todos los que formamos esta comunidad, poniéndote como 
fundamento y pilar de nuestras vidas, seamos verdaderos testigos y allanemos los senderos para 
el encuentro contigo, te pedimos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Dios del amor, que nos has mostrado en tu Hijo Jesucristo, el camino para alcanzar la plenitud 
de vida, escucha nuestras plegarias e ilumina las tinieblas de nuestro espíritu con la venida de 
tu Hijo, que vive y reina contigo, por los siglos de los siglos. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Ofrezcamos al Padre nuestro humilde y perseverante trabajo de transformación de nuestro 
corazón, como señal de su presencia salvadora en cada uno de nosotros. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
  
DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
En los signos del pan y del vino se renueva el misterio de la salvación que esperamos. Ahora, con 
fe y alegría, hagamos nuestra acción de gracias al Padre. 
  
COMUNIÓN: 
  
Por la boca de Isaías hemos escuchado cómo el Mesías realiza la transformación total del 
hombre, haciendo brotar la justicia. Recibámoslo ahora, sacramentado, para que Él sea la 
fortaleza que nuestra fe y esperanza necesitan. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
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DESPEDIDA: 
  
Encontrándonos ya a un poco más de una semana de la la Navidad: ¿Somos voces que gritan, 
celebran, viven, desean y promueven el nacimiento de Jesús? ¿O somos tímido susurro que se 
acobarda ante otras voces que gritan ocultando lo verdaderamente importante? 
 
 
 

DOMINGO 20 DE DICIEMBRE DE 2020 

 
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Nos encontramos en el cuarto domingo de Aviento, preparándonos para celebrar la 

venida del Señor, que quiere nacer en el corazón de cada hombre; como Él quiso necesitar de 
María, así hoy quiere necesitar de nosotros para que también pueda nacer, en la Nochebuena, 
en el corazón de todos los hombres. 

  
El Señor nos manifiesta hoy el cumplimiento de la promesa del Mesías: gracias a la 

disponibilidad de María, la auténtica protagonista del Adviento,  y a su acogida de fe, se revela 
el secreto mantenido en silencio durante siglos eternos: Dios hecho silencio en el seno de María, 
en el pesebre de Belén, en el taller de Nazaret y en lo alto de la cruz. Ese Dios que hoy y siempre 
nos está hablando y quiere comunicarse con nosotros. 
  
1ª. LECTURA:        (2 Sam 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16)        
  
Dios nos anuncia, por boca del Profeta la venida del Mesías, cuyo trono y Reino permanecerán 
para siempre en su presencia. 
  
SALMO RESP.:     (88, 2-5. 27. 29)      
  
                       R.    Cantaré eternamente el amor del Señor. 
  
2ª. LECTURA:     (Rm 16, 25-27)     
  
El Apóstol no puede dejar de admirarse ante la realización del plan divino de reconstrucción 
elaborado por Dios, y que ahora es revelado. 
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EVANGELIO:   (Lc 1, 26-38)       
  
Escuchamos ahora cómo, por la disponibilidad de María, el mismo Dios se hace hombre. 
Aclamémoslo jubilosamente cantando el Aleluya. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Hermanos, pensando en esta venida del Señor, que en días más vamos a celebrar, y atentos a 
las necesidades de todos, dirijamos nuestra plegaria al Padre. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"VEN SEÑOR, Y NO QUIERAS TARDAR MÁS" 
  

 Padre, te pedimos por la Santa Iglesia y el Papa Francisco, para que por su anuncio de la Buena 
Nueva, los hombres descubramos tu presencia en medio nuestro, y por eso oramos... 
  

 Señor, queremos que en nuestra Iglesia diocesana se realice una profunda conversión, según 
el Espíritu de Jesús, bajo la guía y permanente testimonio de nuestros obispos, y por eso 
oramos... 
  

 Dios de bondad, queremos una verdadera reconciliación entre todos, haciendo de Jesús el 
centro de nuestras vidas, para poder construir aquí y ahora, la civilización del amor, por eso 
oramos... 
  

 Padre misericordioso, queremos que esta Navidad, por nuestra palabra y nuestra ayuda, en 
todos los que sufren o están necesitados renazca la esperanza y reciban la visita de tu Hijo, por 
eso oramos... 
  

 Padre, queremos que en medio del ruido y algazara de estos días, sepamos recibir al Niño 
Dios, en el silencio y paz de nuestros corazones, haciendo realidad con nuestras manos tu 
Providencia, ayudando a nuestros hermanos, por eso oramos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Señor, acoge n las plegarias de tu pueblo, que se alegra por la venida de tu Hijo en nuestra 
carne mortal; acógelas con el mismo amor que nos has manifestado con su nacimiento. Te lo 
pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Así como María, con sencillez y humildad, se entregó totalmente a Dios, así también tenemos 
que entregarnos nosotros al Padre, junto a estas ofrendas. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
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DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
Alabemos al Padre, porque gracias a este memorial de la ofrenda hecha por Jesucristo, también 
nosotros, después de veinte siglos, somos santificados para ser pueblo de la Nueva y Eterna 
Alianza. 
  
COMUNIÓN: 
  
Al conmemorar el nacimiento del Mesías, ansiamos su venida definitiva, y mientras aguardamos 
que eso suceda, el mismo Jesús se nos da en el don de la Eucaristía para alimentar nuestra alma 
en esta espera. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
DESPEDIDA: 
  
Que María, que creyó en el Ángel, nos facilite el camino hacia la llegada de Jesús, que sepamos 
disponer nuestros corazones para mejor recibirle en esta Nochebuena. ¡Ven, Señor; no tardes! 
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JUEVES 24 DE DICIEMBRE DE 2020 

 
LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
  
MISA DE LA NOCHE 
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Queridos hermanos, hemos venido peregrinando a lo largo de estas semanas de Adviento, en la 
espera del nacimiento del Salvador, y nuestra espera ha llegado a su fin: nuestro Salvador ha 
nacido y la fiesta de la Navidad nos llena de alegría, porque "con la encarnación del Verbo, el 
Creador ha sellado con los hombres un pacto de alianza eterna."  
Pero es preciso que, todos y cada uno de nosotros, encontremos el sentido profundo de esta 
fiesta en nuestras vidas. Que la palabra de Dios que escucharemos y la Eucaristía que 
celebraremos, nos ayuden a acoger la venida del Señor en lo profundo de nuestro corazón 
  
La Navidad no es un simple hecho histórico, sino algo que se prolonga hasta el final de la historia, 
signo de nuestro misterioso renacer a la vida divina; y este nacimiento nos hace hombres 
nuevos, que debemos sentir, pensar, amar y obrar de manera nueva. Dios, viene hasta nosotros, 
pequeño y en un pesebre, para que comprendamos que, en la pequeñez, está el camino y la 
puerta para llegar y encontrarse con Él.  
  
PREGÓN DE NAVIDAD:   
Luego del acto penitencial y antes del Gloria 
  
  
1ª. LECTURA:  (Is 9,  1-6)     
  
El Profeta eleva un canto de esperanza a su pueblo: con la llegada del Mesías llega la luz que ha 
de disipar definitivamente las tinieblas de sus vidas. Y ese canto se hace actual para cada uno de 
nosotros. 
  
SALMO RESP.:    (95, 1-3. 11-13)      
  
                    R.      Hoy nos ha nacido un Salvador, 
                          el Mesías, el Señor.         
  
2ª. LECTURA:     (Tt 2, 11-14)       
  
El apóstol Pablo nos manifiesta que la gracia de la venida de Jesús, ha de hacer de nosotros 
hombres nuevos en la espera de su segunda venida gloriosa. 
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 EVANGELIO:  (Lc 2, 1-14)      
  
Escuchemos ahora con atención, en el santo Evangelio, el relato del que nace nuestra verdadera 
vida: Dios se ha hecho uno de nosotros para que nosotros pudiéramos ser hijos de Dios. 
Aclamémoslo con nuestro gozoso Aleluya. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Queridos hermanos, en esta noche en que se manifestó la bondad y del amor de Dios hacia 
todos los hombres, poniendo nuestra confianza, no en nuestros méritos, sino en su 
misericordia, oremos humildemente a nuestro Padre del Cielo. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"POR CRISTO, LUZ DEL MUNDO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 
  

 Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo al mundo para encarnarse no sólo por nosotros, sino en 
nosotros, te pedimos por la Iglesia y el Papa Francisco, para que esta Navidad fortalezca ese 
anuncio gozoso y todos los hombres escuchemos en él a tu Hijo, oremos... 
  

 Padre nuestro, te pedimos por nuestros obispos y por nuestros sacerdotes, haz que con sus 
ejemplos podamos construir una Iglesia diocesana en la que todos abramos el corazón para 
hospedar a Dios, oremos... 
  

 Padre lleno de amor, que enviaste a Jesús para hacernos verdaderos hijos tuyos, haz que 
todos, reconociéndonos como verdaderos hermanos entre nosotros, podamos construir una 
patria en la que reine la justicia, la fraternidad y la solidaridad, oremos... 
  

 Padre rico en misericordia, que enviaste a tu Hijo a traer la verdadera alegría, haz que esta 
Navidad, la visita de la Virgen Madre, acompañe y enriquezca a los que están solos, a los que 
sufren, a los que están necesitados de pan y de amor, oremos... 
  

 Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo para que fuera la luz del mundo, haz que  en nuestra 
comunidad le ofrezcamos la posada de nuestro corazón, y nuestra mesa abunde de humildad, 
ternura, pobreza y amor, oremos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Escucha, Padre Santo, nuestras plegarias y concede a cuantos celebran con alegría el 
nacimiento de tu Hijo Jesús, engendrado de la Virgen María, vivir libres de todo mal, hacer 
siempre el bien y enriquecerse con tus dones. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Vamos a presentar ahora, sobre la mesa del altar, el pan y el vino que se convertirán en el Cuerpo 
y la Sangre del Señor, y que deben ser un verdadero signo del ofrecimiento de nuestras propias 
vidas, para que en ellas, y a partir de este día, nazca realmente el Salvador. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea  
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 DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
Por Cristo hemos conocido a Dios, es decir, la Verdad, la Vida, el Amor; pero Cristo sigue 
iluminando e impulsando nuestro camino hacia la Luz, hacia la Fiesta. Por eso hoy, 
solemnemente, demos gracias al Padre. 
  
COMUNIÓN: 
  
Un Niño nos ha nacido, un Hijo se nos ha dado: es el Príncipe de la Paz, que ahora se nos ofrece 
sacramentado para que también nosotros recibamos la luz que nos conduce hacia la Gloria de 
Dios. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
DESPEDIDA: 
  
Que hoy Jesús, en los brazos de María y bajo la mirada serena de José, nos haga renacer en 
nuestra fe. Nos haga conmover ante este Misterio y nos transforme en portadores de verdad, 
de bondad, de solidaridad y de perdón. ¡Feliz Navidad! 
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VIERNES 25 DE DICIEMBRE DE 2020 

 
  
MISA DEL DÍA 
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Queridos hermanos, hemos venido peregrinando a lo largo de estas semanas de 

Adviento, en la espera del nacimiento del Salvador, y nuestra espera ha llegado a su fin: nuestro 
Salvador ha nacido y la fiesta de la Navidad nos llena de alegría, porque "con la encarnación del 
Verbo, el Creador ha sellado con los hombres un pacto de alianza eterna."  

Pero es preciso que, todos y cada uno de nosotros, encontremos el sentido profundo de 
esta fiesta en nuestras vidas. Que la palabra de Dios que escucharemos y la Eucaristía que 
celebraremos, nos ayuden a acoger la venida del Señor en lo profundo de nuestro corazón 

  
La Navidad no es un simple hecho histórico, sino algo que se prolonga hasta el final de 

la historia, signo de nuestro misterioso renacer a la vida divina; y este nacimiento nos hace 
hombres nuevos, que debemos sentir, pensar, amar y obrar de manera nueva. Dios, viene hasta 
nosotros, pequeño y en un pesebre, para que comprendamos que, en la pequeñez, está el 
camino y la puerta para llegar y encontrarse con Él.  
  
PREGÓN DE NAVIDAD:   
Luego del acto penitencial y antes del Gloria 
  
1ª. LECTURA:  (Is 52, 7-10)     
  
Escuchemos el grito de júbilo del Profeta porque Dios viene a visitar a su pueblo; porque el Señor 
viene a visitar a nuestro pueblo. 
  
SALMO RESP.:    (97, 1-6)       
  
                    R.     Los confines de la tierra han contemplado 
                           el triunfo de nuestro Dios 
  
2ª. LECTURA:     (Hb 1, 1-6)        
  
Desde tiempos muy antiguos, Dios preparaba su obra salvadora, el momento que hoy 
celebramos: la venida de su Hijo, para darnos a conocer, muy de cerca, quién es Dios. 
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EVANGELIO:  (Jn 1, 1-18)        
  
San Juan nos hablará de la Luz, de la Vida, de la Gloria y de la Gracia que han entrado en este 
mundo. Porque el Hijo de Dios ha venido a vivir en medio de nosotros. Cantemos jubilosamente 
el Aleluya. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Queridos hermanos, en este día en que se manifestó la bondad y del amor de Dios hacia todos 
los hombres, poniendo nuestra confianza, no en nuestros méritos, sino en su misericordia, 
oremos humildemente a nuestro Padre del Cielo. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"POR CRISTO, LUZ DEL MUNDO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 
  

 Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo al mundo para encarnarse no sólo por nosotros, sino en 
nosotros, te pedimos por la Iglesia y el Papa Francisco, para que esta Navidad fortalezca ese 
anuncio gozoso y todos los hombres escuchemos en él a tu Hijo, oremos... 
  

 Padre nuestro, te pedimos por nuestros obispos y por nuestros sacerdotes, haz que con sus 
ejemplos podamos construir una Iglesia diocesana en la que todos abramos el corazón para 
hospedar a Dios, oremos... 
  

 Padre lleno de amor, que enviaste a Jesús para hacernos verdaderos hijos tuyos, haz que 
todos, reconociéndonos como verdaderos hermanos entre nosotros, podamos construir una 
patria en la que reine la justicia, la fraternidad y la solidaridad, oremos... 
  

 Padre rico en misericordia, que enviaste a tu Hijo a traer la verdadera alegría, haz que esta 
Navidad, la visita de la Virgen Madre, acompañe y enriquezca a los que están solos, a los que 
sufren, a los que están necesitados de pan y de amor, oremos... 
  

 Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo para que fuera la luz del mundo, haz que  en nuestra 
comunidad le ofrezcamos la posada de nuestro corazón, y nuestra mesa abunde de humildad, 
ternura, pobreza y amor, oremos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Escucha, Padre Santo, nuestras plegarias y concede a cuantos celebran con alegría el 
nacimiento de tu Hijo Jesús, engendrado de la Virgen María, vivir libres de todo mal, hacer 
siempre el bien y enriquecerse con tus dones. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Vamos a presentar ahora, sobre la mesa del altar, el pan y el vino que se convertirán en el Cuerpo 
y la Sangre del Señor, y que deben ser un verdadero signo del ofrecimiento de nuestras propias 
vidas, para que en ellas, y a partir de este día, nazca realmente el Salvador. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea  



 
 

A Ñ O  M A R I A N O  N A C I O N A L  2 0 2 0  
 

Página 94 

 DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
Por Cristo hemos conocido a Dios, es decir, la Verdad, la Vida, el Amor; pero Cristo sigue 
iluminando e impulsando nuestro camino hacia la Luz, hacia la Fiesta. Por eso hoy, 
solemnemente, demos gracias al Padre. 
  
COMUNIÓN: 
  
Un Niño nos ha nacido, un Hijo se nos ha dado: es el Príncipe de la Paz, que ahora se nos ofrece 
sacramentado para que también nosotros recibamos la luz que nos conduce hacia la Gloria de 
Dios. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  
ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
 
DESPEDIDA: 
  
Que hoy Jesús, en los brazos de María y bajo la 
mirada serena de José, nos haga renacer en 
nuestra fe. Nos haga conmover ante este Misterio 
y nos transforme en portadores de verdad, de 
bondad, de solidaridad y de perdón. ¡Feliz 
Navidad! 
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DOMINGO 27 DE DICIEMBRE DE 2020 

 
 
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
"En el clima gozoso de la Navidad, la Iglesia, reviviendo con nueva admiración el misterio del 
Emmanuel, el Dios con nosotros, nos invita a contemplar hoy a la Sagrada Familia de Nazaret. 
En la contemplación de este admirable modelo la Iglesia descubre valores que vuelve a proponer 
a las mujeres y a los hombres de todos los tiempos y de todas las culturas." 
  
El Hijo de Dios hecho hombre, a quien adorábamos en el humilde pesebre, forma parte de una 
familia; familia que Él mismo nos pone como ejemplo, como ideal de toda familia humana; 
ejemplo de obediencia a la ley, ejemplo de amor y de unidad. y Él nos dice hoy: puedo vivir en 
cualquiera de las familias de ustedes. Y necesitamos que Él venga a vivir en cada una de nuestras 
familias, así realmente podremos vivir, nosotros y el mundo entero, en paz. 
  
1ª. LECTURA:        (Gn 15, 1-6; 17, 5; 21. 1-3)      
  
En este relato del Antiguo Testamento, vemos cómo por la fe Dios hace de Abraham, padre de 
un pueblo numeroso, de una multitud de naciones. 
  
SALMO RESP.:     (104, 1b-6. 8-9)    
 
                       R.    El Señor, se acuerda eternamente de su Alianza. 
  
2ª. LECTURA:     (Hb 11, 8.11-12. 17-19)    
  
San Pablo nos habla de cómo los hombres y mujeres del pueblo de Jesús vivían una fe que se 
remontaba a Abraham, “nuestro padre en la fe”  y una religiosidad conforme a las enseñanzas 
de Moisés. 
  
EVANGELIO:   (Lc 2, 22-40)     
  
En el Evangelio se nos muestra la presentación de Jesús en el Templo, y en el prodigioso relato 
de Lucas escuchamos las profecías de Simeón y de Ana sobre el futuro del Niño. 
  
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
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Y ahora, queridos hermanos, como verdaderos hijos de Dios y hermanos los unos de los otros, 
dirijamos nuestra plegaria a Dios Padre por la gran familia universal. 
. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"SEÑOR, QUE NUESTRAS FAMILIAS SEAN EJEMPLO DE AMOR" 
  

 Padre, al pedirte por la Santa Iglesia y el Santo Padre, para que todo el mundo reciba su 
mensaje de paz, esa paz que tu Hijo nos trajo con su nacimiento, te pedimos... 
  

 Padre, porque queremos que nuestra gran familia diocesana crezca en la imitación de la 
Sagrada Familia, viviendo auténticamente el Evangelio de tu Hijo, te pedimos... 
  

 Padre, para que en todos los hogares de nuestra patria se busque el perdón, el amor, la 
comprensión, el crecimiento y la gratuidad, y así tu Hijo pueda vivir en cada una de ellas, te 
pedimos... 
  

 Padre, queremos que tantas familias necesitadas, sufrientes, que carecen de lo indispensable 
para vivir dignamente, descubran tu amor en nuestra solidaria entrega y así renazca en ellos la 
esperanza, te pedimos... 
  

 Padre, para que nuestras familias sean comunidades de fe, en las que se enseñe que  el cielo 
es el hogar definitivo; que existe un Padre que nos ama con locura; un Hijo que murió por 
salvarnos y un Espíritu que nos anima y nos empuja para ser buenos cristianos, te pedimos... 
  
CELEBRANTE: 
  
Acepta, Padre bueno, las oraciones que te presentamos como familia reunida en tu nombre, y 
derrama la abundancia de los dones de tu Espíritu para que, dóciles a su voz, reine en todas 
las familias la paz y la concordia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Junto a estas ofrendas, ofrezcámosle a Dios, nuestro Padre, nuestras familias, en un sincero 
compromiso de que en ellas se vivan ejemplos preclaros de virtudes domésticas. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea  
  
DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
  
Demos gracias a nuestro Padre del Cielo, que al darnos a su Hijo en el seno de la Sagrada Familia, 
nos dio el modelo para que, con nuestras familias, pudiésemos alcanzar la vida eterna. 
  
COMUNIÓN: 
  
Jesús quiere vivir en cada uno de nosotros, en cada una de nuestras familias, para construir en 
ellas una verdadera familia, portadora de paz y amor para todas las demás y para todo el mundo, 
por eso ahora se nos da como verdadero Pan de Vida. 
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COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
DESPEDIDA: 
  
Que la Sagrada Familia nos haga ser fuertes, valientes y decididos. Que este año, a punto de 
expirar, sea para nosotros una llamada a tomar conciencia del papel que hemos de jugar todos 
por recuperar, fortalecer y dar más vigor a nuestras familias en el conjunto de la sociedad. 
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VIERNES 1º DE ENERO DE 2021 

 
  
BIENVENIDA:      
Antes de la salida del celebrante 

  
Hermanos, nos encontramos aquí reunidos, en este primer día del año del Señor 2021, 

que iniciamos con esta celebración de la solemnidad de Santa María, Madre de Dios, que es la 
celebración más antigua de la Virgen en la Iglesia de Roma.  

 
Y en este día celebramos la Jornada Mundial de la Paz, para pedir a Dios una bendición 

sobre todos nosotros en este año que comenzamos; sobre nuestras familias, sobre nuestro 
pueblo, implorando la paz, esa paz que tanto necesitamos. 

 

El Señor nos muestra a María Santísima, la elegida de Dios Padre para que sea Madre de 
su Hijo, que nace hombre para darnos la filiación divina. "La Madre del Redentor camina con 
nosotros y nos guía, con ternura materna, hacia el futuro. Así, ayuda a la humanidad a cruzar 
todos los umbrales de los años, de los siglos y de los milenios, sosteniendo su esperanza en aquel 
que es el Señor de la historia." Como ella, sepamos estar atentos a lo que el Señor quiere 
decirnos, para poder descubrir en nuestra vida de cada día, la salvación de Dios. 
  
1ª. LECTURA:  (Nm 6, 22-27)      
  
Escuchemos estas palabras de bienaventuranza; palabras con que los sacerdotes del Antiguo 
Testamento invocaban la protección de Dios sobre su pueblo. Es así también como Dios nos 
bendice a nosotros. 
  
SALMO RESP.:      (66, 2-3. 5-6. 8)       
  
                     R.   El Señor tenga piedad y nos bendiga  
  
2ª. LECTURA:     (Ga 4, 4-7)    
  
San Pablo nos habla de la alegría de las fiestas de Navidad que estamos celebrando; nos ha 
llegado la salvación, la nueva vida de hijos del Padre, y nos ha llegado mediante un hombre como 
nosotros: el Hijo de María. 
  
EVANGELIO:    (Lc 2, 16-21)     

  
Es el mismo Señor quien ahora nos habla: es el Hijo de Dios que ha venido a vivir entre nosotros, 
nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para librarnos de la esclavitud de la ley. Aclamémoslo 
jubilosamente cantando el Aleluya. 
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ORACIÓN DE LOS FIELES: 
  
CELEBRANTE: 
  
Queridos hermanos, por intercesión de la Virgen Madre, de quien hemos recibido al autor de 
la vida, Jesucristo, presentemos nuestra plegaria a nuestro Padre del Cielo. 
  
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando: 
  
"SEÑOR, CONCÉDENOS TU PAZ" 
  

 Señor, te pedimos para que todos los cristianos podamos aportar nuestra propia piedra para 
la construcción de la casa común y hoy más que nunca, seamos verdaderos “artesanos de la 
paz”, oremos... 
  

 Por nuestros obispos y sacerdotes, para que redoblen sus esfuerzos en formar una comunidad 
en la que todos trabajen juntos por el bien de la familia humana, oremos… 
  

 Para que los pactos internacionales estén inspirados  en la paz que se basa  en el respeto de 
cada persona, del derecho y del bien común, de la creación que nos ha sido confiada y de la 
riqueza moral transmitida por las generaciones pasadas, oremos... 
  

 Para que en nuestra patria, busquemos la paz con nosotros mismos y con el otro, rechazando 
la intransigencia, la ira, la impaciencia y teniendo “un poco de dulzura consigo mismo”, para 
ofrecer “un poco de dulzura a los demás", oremos... 
  

 Para que en nuestras comunidades, la paz sea una conversión del corazón: la paz con nosotros 
mismos, con el familiar, el amigo, el extranjero, el pobre, el que sufre y la paz con la creación, 
redescubriendo la grandeza del don de Dios y la parte de responsabilidad que corresponde a 
cada uno de nosotros, oremos...  
  
CELEBRANTE: 
  
Padre eterno, principio y fin de todas las cosas, acepta con bondad las súplicas que te 
elevamos, por intercesión de la Virgen Madre de tu Hijo; concede a la humanidad la paz que 
el mundo no puede dar, y haz que te sirvamos con alegría todos los días de nuestra vida. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
  
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
  
Con este pan y este vino ofrezcámonos nosotros mismos al Padre de las misericordias, con un 
compromiso de honrar todos los días de nuestra vida, con nuestra fe y nuestra conducta, la 
condición de hijos suyos que Él nos ha dado. 
  
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el celebrante vuelve al centro del altar y antes 
de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
  
DIÁLOGO DEL PREFACIO: 
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros") 
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Con María, la Madre de Jesús y nuestra Madre, hagamos ahora nuestra acción de gracias, porque 
Dios Padre nos ha dado la salvación, nos ha dado a Jesús para que nos abriera el camino hacia 
el Reino definitivo y eterno de Dios. 
  
COMUNIÓN: 
  
Comencemos este año 2021 recibiendo a Jesús, el Príncipe de la paz, en su Palabra y ahora en 
este alimento de vida, para que sea la fortaleza, el gozo, la esperanza, que nos ayude a 
recorrerlo, de acuerdo con lo que el Señor nos ha enseñado. 
  
COMUNIÓN ESPIRITUAL: 
Al término de la distribución de la comunión. 
  
Hermanos:  
Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la 
Comunión Espiritual rezando la siguiente oración: 
  
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 
  
DESPEDIDA: 
  
Al iniciar este primer día del año, pidamos a María, la Madre de Jesús, que nos ayude a 
comprender y a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de su Hijo, para llevar paz a 
todos los hombres en esta querida tierra nuestra. 
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RECURSOS LITÚRGICOS 

ADVIENTO – NAVIDAD  CICLO B 
 

 
 
 
 

Catequesis para el tiempo de Adviento 
La mejor historia... 

 

https://drive.google.com/file/d/1kPW13pRQCftz948tnIC3s8K_1NfVaX3n/view 
 

 
 
 
 

Celebración de la Reconciliación y Penitencia 
...en el mejor lugar: TÚ 

 

https://drive.google.com/file/d/1_hDw0Sf7RtM4kpcXMqUn6qttsVnnlPUr/view 
 
 

Celebración en el final de Adviento  
y el inicio de la Navidad 

 
 
 
 

¡entra en mi vida! 
 

https://drive.google.com/file/d/14tuP8XEGOix6-4QfdSwZczuh8HX-Xex-/view  
 
 

 
Celebración de bendición  

de las imágenes del Niño Jesús 
 
 

Contigo todo es nuevo... 
 

https://drive.google.com/file/d/1CWLq2dzWf8g5_3nYmTSKqAWBlOSCvVQe/view 

https://drive.google.com/file/d/1kPW13pRQCftz948tnIC3s8K_1NfVaX3n/view
https://drive.google.com/file/d/1_hDw0Sf7RtM4kpcXMqUn6qttsVnnlPUr/view
https://drive.google.com/file/d/14tuP8XEGOix6-4QfdSwZczuh8HX-Xex-/view
https://drive.google.com/file/d/1CWLq2dzWf8g5_3nYmTSKqAWBlOSCvVQe/view
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https://www.youtube.com/watch?v=iivzWPLDFVw&feature=emb_logo https://www.youtube.com/watch?v=gBEVx00kEyU&feature=emb_logo  
  

 

 
https://www.youtube.com/watch?v=IGZxWQlrvDk&feature=emb_logo  

 
https://www.youtube.com/watch?v=yJTmiht-URU&feature=emb_logo  
 

https://www.youtube.com/watch?v=iivzWPLDFVw&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=gBEVx00kEyU&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=IGZxWQlrvDk&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=yJTmiht-URU&feature=emb_logo
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Canciones a un CLIK 

YO SÉ EN QUIÉN HE CREÍDO 

DULCE MADRE 

EL HIJO PRÓDIGO 

TÚ, MI MAMÁ 

SILENCIO 

LA EUCARISTÍA 

OJALÁ 

MADRE DE LA REDENCIÓN 

SI QUIERES SABER... 

MARÍA MADRE Y DISCÍPULA 

NADA NOS SEPARARÁ... 

PASTORES DE LA MONTAÑA 

VEN A MI, SEÑOR 

MADRE, VUELVO A TI 

UN DÍA A LA VEZ 

LOS DOCE 

AVE MARÍA 

VIRGEN DE CANÁ 

PERDÓNAME 

RENACER EN LIBERTAD 

LA PAZ Y EL AMOR 

CANTOS DE JÚBILO 

UN MUNDO DE AMOR 

OBRAS DE MISERICORDIA 

HOY EN LA TIERRA 

http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_079.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_078.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_077.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_076.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_075.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_074.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_073.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_030.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_072.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_071.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_070.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_069.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_068.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_067.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_066.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_065.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_064.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_061.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_056.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_054.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_052.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_050.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_048.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_046.html
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MARÍA, MADRE Y DISCÍPULA 

UNIDOS A JESUCRISTO 

QUIERO SER SANTO 

CAMINANTE, HAY UN CAMINO 

VIVE 

SOLO TÚ TIENES PALABRAS 

MISERICORDIOSOS COMO EL... 

EL SAMARITANO 

HIMNO A LA ALEGRÍA 

EL TAMBORILERO 

CLAMAMOS MISERICORDIA 

GRACIAS JESÚS 

PANES Y PECES 

GLORIA - Misa Criolla  

LOS REYES MAGOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
¡Muchas gracias Tata Dios!, ¡Muchas gracias Mama Virgen! 

http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_045.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_043.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_042.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_041.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_040.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_039.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_037.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_036.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_035.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_034.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_033.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_032.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_031.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_029.html
http://www.familiacristiana.org.ar/canciones/canciones_023.html
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Con María, servidores de la Esperanza 

¡Muchas gracias querido Señor por habernos permitido vivir este Tiempo de Gracia en 

honor a tu Madre, que generosamente nos diste como Madre Nuestra, y cuyo Rostro Moreno y 

Dulce entrecruza miradas tiernas de esperanza hace 400 años con los corazones de sus hijos. 

Nos honraste con el privilegio de vivir en esta etapa de la Historia; la oportunidad de 

hacer memoria, desde el corazón, de la Historia de Amor, Fe y Esperanza que se desarrolla desde 

este Valle de Luz hasta cada rincón de nuestra Patria, en los que se encuentra un corazón que 

late emocionado al ver un cuadro, una estatuilla, una estampa, o una Gruta o Capilla con la 

Imagen amada de Nuestra Madre Bendita del Valle. 

Gracias por habernos permitido soñar en la preparación de la Fiesta que queríamos 

hacer a nuestra “Mama Virgen”, gracias por darnos imaginación, fuerzas, y sobre todo Amor. 

Amor a Ella, Amor para compartir con todos nuestros hermanos esta alegría e invitarlos a 

sumarse a la Gran Fiesta. 

No siempre lo que soñamos se hace realidad, pero siempre lo que Tú, Señor, quieres y 

permites, es mejor. “Todo sucede para bien de los que aman a Dios”.  

El 2020, tan anhelado para celebrar a nuestra “Mama Achachita”, para el cual nos 

vinismos preparando desde hace años, se vio ensombrecido de repente. En medio de la amenaza 

de la Pandemia, que nos aisló, nos atemorizó, Tú Señor, nos refugiaste como Padre en nuestros 

hogares, como Pastor Bueno nos guiaste;  nos fortaleciste en las luchas por la Vida, nos llenaste 

de amor solidario y heroico para ayudar a  nuestros seres queridos y a nuestros semejantes; nos 

iluminaste para seguir viviéndola Fe, la Esperanza y, sobre todo, la Caridad, como Hijos tuyos e 

Hijos de María Santísima. Y en medio de la aflicción la Fiesta se siguió preparando. Más aún, se 

siguió viviendo, celebrando, compartiendo, porque Ella, María, es la que da calor de Hogar a 

cada familia; Ella sigue fuerte al pie de la Cruz de cada hijo o hija suyos; Ella sigue siendo el 

consuelo de los afligidos, la Médica Soberana, el Remedio de nuestros males, la Salud de los 

Enfermos, Ella sigue siendo “Esperanza Nuestra”! 

Cada mes fue una oportunidad preciosa para contemplar a María en cada Advocación, 

en cada rincón de nuestra Patria donde el amor a Ella se manifiesta de tantas maneras bonitas, 

sentidas, genuinas, modos en vivir un Amor que María no se lo guarda para sí, sino que siempre 

te lo ofrece a Ti, Señor, porque es toda Tuya y Toda nuestra. 

La preparación de cada Subsidio Mariano fue un adentrarse en tu Amor, Señor, que nos 

dio a María por Madre y en cuyo corazón encontramos los tesoros del Evangelio, que Ella guardó 

y custodió, para seguir compartiéndolos con los hermanos. 

Gracias a todos los que colaboraron en estos subsidios que quisieron ser un homenaje 

de Amor a nuestra querida Madre, María Santísima.  

Quisimos que estos Subsidios nos ayudaran a preparar, vivir, disfrutar el Año Mariano 

Nacional. Que nos ayuden a conocer más a nuestra Señora guiados por la enseñanza segura de 
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la Madre Iglesia, para conocer más, amar más y servir mejor a la Virgen y, a través de Ella, al 

Señor. 

Nuestra intención es que muchos hermanos del país tengan, siempre a mano, elementos 

para aprovechar en su vida de piedad personal y comunitaria; en la Catequesis, la Enseñanza 

Religiosa; Fiestas Patronales; momentos de Adoración; Rezo y meditación del Santo Rosario.  

En las diecisiete entregas, desde Agosto de 2019 a Diciembre de 2020, hemos querido 

brindar elementos que trasciendan lo eventual y tengan vigencia para ser aprovechados cuando 

se necesiten en ocasiones oportunas. 

¡Gracias Señor!, ¡Gracias Madre Santísima del Valle!, ¡Gracias a cada uno de los que 

prepararon cada Subsidio de Amor Mariano!; ¡Gracias a quienes los compartieron entre sus 

hermanos y Comunidades!; ¡Gracias a quienes los leyeron y se unieron a Dios y a María 

rezándolos! 

¡A todos y a cada uno, Mil Gracias! 

 

Pbro. Víctor Hugo Vizcarra 

 

 


